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EL, R E Y D E M A L L O R C A . 
f'Contiiinarínn.J 

No había plazn, en quo no se vie.sc, giifir-
dada por algunos soldados, una de aquellas 
enormes y pesadas máquinas, catapultas 
arietes y balistas, que eran los medios que 
entonces se conocian para combatir las mu 
rallas y las poblaciones, y que se llamaban 
ingenios 

líran, pues, de temor los espías en un es 
tado de cosas semejante. 

Y sin embargo, "tales eran de una parte la 
fe, y de otra el valor de aquellos tiempos, 
que'á riesgo de estar infestados de espías se 
respetaba el incógnito de los peregrinos. 

La hospedería de Santiago Apóstol, que 
así so llamaba la de que nos ocupamos, al­
bergaba, por lomónos, doscientos peregrinos. 

V\ü la misma manera que nadie los inquie­
taba por su incógnito, tampoco so le.^ inquie­
taba porque saliesen en altas horas de la no­
che á recorrer la ciudad, cantando coplas ter­
rorosas como las de los Hermanos del Pecado 
mortal , de los cuales se acordará de seguro 
algún viejo que se entretenga en leernos 

Ni los merinos, ni otros alcaldes menores 
que por la ciudad rondaban, obligaban á des 
alojar sus puestos á alguno ó algunos peregri-
noB que, sentados en el atrio de la basílica de 
Nuestra Señora del Pilar ó de la Seo, cantaban 
vidas de santos y otras cosas piadosas, com 
puestas generalmente en lenguaje provenzal, 
acompañándose con laudes. 

Estos peregrinos cumplían sus votos y era 
necesario respetarlos'. 

El baílío, los merinos ó los alcaldes meno­
res, con sus rondas, pasaban sin inquietarse 
junto á estos romeros, dándose el caso de que 
algún alcalde ó merino caritativo les diese 
como limosna algunas monedas de cobre y 
muchas veces alguna de plata. 

* 
» • 

Al oscurecer de la noche del tercer día des­
pués de los acontecimientos referidos ante­
riormente, entraron por la puerta Real inme­
diata al puente del mismo nombre y á la basí­
lica del Pilar, una tropa de peregrinos como 
en número de doce. 

Nada tenía esto de extraño. 
Los guardas de la puerta los dejaron pasar 

sin inconveniente, á pesar de que llevaban 
cubiertos sus rostros por cumplidos antifaces 
negros. 

Miráronlos por el contrario con re.speto, por­
que en su talante y su manera de andar se 
dejaba ver claro que no eran gente común. 

AdemAs, se oía al paso de estos peregrinos 
un cierto crujimiento de hierro como el que 
produce un arnés al paso de un hombre ar­
mado. 

Pero tampoco tenía esto nada de extraño. 

A causa de la guerra, los campos hervían 
de bandidos y no habia que exigir á los bue­
nos romeros del señor Apóstol Santiago pa­
sasen sin armas por unos caminos excesiva 
mente peligrosos y por unas selvas en que 
hervían los saltendores. 

Esto á despecho del buen regimiento en 
que habia mantenido á Aragón Alfonso II el 
Benigno, padre del rey don Pedro IV, que 
por su parte hacia lo que podía para librar de 
aquella plaga á su reino, ahorcando y des­
cuartizando á cuantos bandidos cogía la jus­
ticia en las batidas que, de tiempo en tiempo, 
hacían los hombres buenos de las villas y de 
las ciudades. 

Pero cuando los bandidos se veían acosa­
dos, se refugiaban en la áspera sierra de Jaca, 
se hacían allí fuertes, y cuando pasaba la ba­
tida volvían á caer como una avalancha sobre 
la llanura. 

Nadie, pues, viajaba sino en compañía y 
bien armado. 

Hé aquí por qué los almogávares que guar­
daban la puerta Real no vieron nada do ex­
traño ni en los antifaces de los peregrinos, 
ni en el crujimiento de armas que so sentin 
bajo sus túnicas, ni en que la mayor parte 
de ellos llevasen al hombro ballestas y los 
restantes picas. 

Todos además llevaban á la espalda, su­
jeto por una bandolera sobre el pecho, un 
laúd, excepto los desque iban delante que 
tampoco llevaban armas. 

Tin medio do esta tropa marchaba un gi­
gantesco burro, cargado sin duda con la vi­
tualla de los romeros. 

Porque hay que tener en cuenta que la dis­
tancia de población á población era muy 
larga, y que las posadas ó albergues que se 
encontraban por el camino estaban general­
mente desprovistos. 

• 

Los dos romeros quo iban algo dolante, 
acompañados á poca distancia por otros dos 
armados, eran mujeres, y á todas luces deli­
cadas, porque parecían rendidas do fatiga 

La una do ellas dejaba ver pendiente so 
bre .su espalda dos anchas y largas trenzas 
negras. 

La otra, dos no menos largas trenzas ru 
bías. 

Llevaban pequeños bordones con una cala­
bacilla en la punta, y podía repararse en que 
sus manos eran hermosas, mórbidas y de 
una delicadeza exquisita. 

Por las manos, aunque no tanto como por 
el semblante, puede decirse la edad de una 
persona, es decir, si es joven ó vieja, más ó 
menos en la madurez. 

Un observador que hubiese juzgado por 
este indicio, hubiera encontrado que la pere­
grina de las trenzas negras era ya de edad 
provecta, en tanto que su compañera, la de 
las trenzas rubias, estaba en la fuerza de su 
juventud. 

Dos romeros que las seguían casi inmedia 
tamente, que llevaban en las manos fuertes 
picas y dejaban oir bajo sus hábitos el cru 
Ijimiento de arneses, parecían altivos caba­
lleros, á no dudarlo. 

Los otros peregrinos tenían algo también 
d'e soberbio y enérgico. 

Avanzaron por la calle Real, que se exten­
día casi en línea recta frente por frente de la 
puerta. 

Se deslizaron junto á la Seo, siguieron, 
llegaron al Coso, y metiéndose por la calle 
de Santa Engracia, dieron en la hospedería 
de los romeros del señor Apóstol Santiago. 

Habia cerrado la noche, y con ella se habia 
cerrado la hospedería. 

Avanzó uno de los peregrinos que marcha­
ban inmediatamente después de las dos da­
mas , que así nos atrevemos á llamarlas, y 
asestó sobre la puerta con el regatón de 

su pica tres fuertes golpes que retumbaron 
do una manera sonora en el interior. 

Poco después se abrió la puerta dejando 
ver un vestíbulo, en uno de cuyos co.stados 
ardía una luz, pendiente del techo delante de 
un gran cuadro en talla do un dibujo y con 
coloridos rudos, en que aparecía Santiago á 
caballo, la espada en alto, con su pendón 
blanco de dos puntas, en el que aparecíala 
noble cruz do su orden, armado de todas ar­
mas, con la cabeza descubierta y la cabellera 
ondeante, atropellando moros. 

Y vive Dios que era bizarra y bella á pesar 
de su rudeza aquella noble figura. 

Hubiérase podido pensar que el pintor ha­
bia sido soldado y que alguna vez él tam­
bién habia atropellado moros. 

No hay obra humana en la que el hombre 
que la ha hecho no haya impreso en gran 
parte su carácter, por aquello de que el estilo 
es el hombre. 

* 

Habia abierto un viojo alto, cenceño, de 
fisonomía enérgica é inteligente, de cabellos 
largos y entrecanos, vestido con un sayo 
pardo, unas calzas, pardas también y unos 
gruesos zapatos. 

* 

—Pasen los buenos romeros,—dijo con esa 
amabilidad característica de todos los due­
ños de hostería cuando se le presentan hués­
pedes;—la noche es más cruda de lo que pu­
diera desearse, y un buen fuego no os ven­
drá mal. 

—Dadnos un aposento,—dijo con voz breve 
y altiva el que habia l lamado,—y cuanto 
más distante sea y más apartado de otros en 
que haya gente, mejor: el voto que traemos 
es muy apretado. 

—Seguidme, pues, mis romeros,—dijo el 
de la hostería cerrando la puerta.—A ver, 
aquí, (Icril'alte; llévate ese asno á la caba­
lleriza y conduce luego su carga á una de 
las estiincias donde voy á aposentar á estos 
buenos romeros. 

—Sean tres únicamente,—dijo el peregrino 
que sólo habia liablado hasta entonces,—una 
para las dos mujeres, otra para dos hombres 
y otra mayor para los restantes; llévese la 
carga del asno á la habitación de estos últi­
mos; sírvase lo mejor que tuviere para cenar 
en el cuarto de las mujeres para cuatro per­
sonas, y para los otros, cena no tan rica, 
pero abundante. 

Y la voz del que hablaba sonaba á imperio. 
Parecía obedecer á la costumbre de man­

dar y de ser obedecido. 
Y era al mismo tienpo voz de joven. 
El que la producía no pasaba sin duda de 

los veintidós años. 
• » 

Al acabar de decir sus últimas palabras el 
peregrino, el hostelero abrió una puerta al fln 
de una galería, y dijo: 

—Aquí pueden aposentarse estas dos 
damas. 

— tPor qué damas y no mujeres?—exclamó 
secamente el joven peregrino.—Porque mu­
jeres son y humildes, de familia de merca­
deres, aunque honradas, y no damas. 

—Nunca ha estado demás,—le respondió 
el hostelero,—la cortesía. 

Y luego añadió para s í : 
—¡Mujeres! ¡damasy muy damas, y de las 

principales! ¡Quién sabe si reinas ó prin­
cesas L 

Y abrió la puerta y entró en una gran cá­
mara amueblada de una manera antigua, 
pero rica. 

El hostelero pnso su farol sobre una gran 
mesa cuadrada que había en el centro. 

—Cargad de leña la chimenea,—dijo el pe­
regrino que habia hablado entonces y que 
hanía entrado solamente acompañado del 
otro que parecía caballero, siguiendo á las 
dos que parecían damas. 
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Media encina ó una entera, como gus 
^eis, os pondré yo, y haré que os alumbréis 
V h^^^ 'Incensada que da un muy buen olor; 
y sabed que aqui, aunque mercaderes seáis, 
^ ia primera vez que se hospeda gente co-
«luu que aquí cuando vino del Kosellon, 
encubierta para ir en romería á Santiago de 
W)mpostela, se hospedó doña Teresa de P:n-
Ai/**' P"™era esposa del difunto rey don 
Alfonso y madre del señor rey don Pedro, 
que felizmente rige á Aragón; y sin doña 
^eresa, princesas é infantas se han hospeda-
V n ?"i" ™uehas veces, y con frecuencia altas 
Hp p í^'*"'^^' *!"'' 1°*̂  romeros que vienen 

e ii rancia no creerán nunca que han hecho 
cat"^ "̂̂  romería si no han pasado por esta 
asa, en que desde muy antiguo se sirve á 

IOS romeros del Santo Apóstol, al que lo 
^'ene, por su dinero; á los pobres, por el del 
concejo de Zaragoza. 

¿^ acostumbráis á cobrar las palabras 
ij^f.^^ltais?—dijo el otro que aún no había 
ed H ^ ^"® parecía hombre de mucha más 
bp h- *̂ ^̂  ^^ compañero y mucho más so-
j •"'M.uí no se paga lo que se lleva el vien-
o.-^dijo un tanto mortificado el déla hospe 

."~Pceis mal,—repuso el otro,—porque el 
ento se lleva el humo, y sin embargo el hu 

mo se paga. -
„ ~~^8 verdad,—dijo el hostelero,—y otras 
ean ^^^ también se lleva el viento se pa­
se ll' P°"'*í^^ salen de cosas que el viento no 

Pront *^S^''ad.—dijo el más joven,—y que 
leña 1 ^^ ''®nen de velas esos candeleros, de 

' "• ta chimenea, de manjares esa mesa, y 
^"^,se aderecen los lechos, 
á Rp í}*^ '̂'̂ lero salió, y las dos damas fueron 

«entarse en silencio en dos sillones. 
lado°^ P'^'egrinos se pusieron á pasear de un 

00 a otro de la cámara en silencio también. 
cunf ''°'^P''6ndia que ninguna de aquellas 

uatro personas quería hablar por temor de 
*er escuchada. 

* 
• • 

Qu ^"^^^l^ro era excesivamente activo, por-
hd^ * l"w°^ instantes después de haber sa-

0 Volvió con dos criadas y algunos mozos, 
pj^^,^fi™ediatamente pusieron velas en dos 
los °^ de hierro que habia sobre la mesa, 
Iji^^'^cendieron, cubrieron la mesa con un 
¡j^i "Mantel de lo mejor que se conocía en 
Clan 1 tiempos; y mientras las criadas ha­
de d grandes lechos con colgaduras 
JQ ^"^asco morisco que habia en la cámara, 
j ^ í^o^os acabaron de cubrir la mesa con 
p¡ •'''•'•'̂ s y copas y jarros de hierro muy lím-
aiíif ^ ™"y buena labor, que contenían el 
«ijua y el vino. 
QQ ¿H^^cis dispuesto ya el aposento para 

otrosí—dijo el peregrino más joven, 
jj ~r , ^P°'^iéndose está, señor mío,—dijo el 

I_^P ° : ~ y creo que quedareis contento. 
HiV"^ es?—dijo el mismo peregrino. 
_^til inmediato á este, á la izquierda. 
"~i, "°°de habéis aposentado á los otros? 
- -hn el inmediato, á la derecha, 

vid '̂•^ bien,—dijo el de más edad;—ser-
l,ig^ c*ta ya la mesa, con lo que basta. Ahora 
rlio ,^^ ^ °^ y vuestros criados, y que na-
^le acuda sino cuando se llame. 

rrMuy bien, señor,—dijo el hostelero. 
i salló con las dos domésticas y los tres 

"iozos que habían hecho el servicio. 
znK °®"^ humeaba en las escudillas y lan 
""a un olor confortante y apetitoso. 
^-n la chimenea lucía un brillante fuego, 

hah^^ damas permanecían en los sillones que 
de ñfá^ ocupado, y de los dos peregrinos, el 
Cal T'^cdad se había acercado al fuego y se 

jentaba al parecer con delicia. 
j,„piJo^en habia salido, habia llegado á la 
Wa ab- aposento de la izquierda y la ha-

M otros ocho peregrinos bebían ya de 

los grandes jarros que para que hiciesen bo­
ca se les habían servido. 

Todos ellos permanecían encubiertos, y 
para beber se levantaban el extremo de los 
antifaces. 

—Gimen,—dijo desde la puerta con voz 
imperativa el joven peregrino. 

Se destacó uno de los otros y se acercó al 
que le llamaba. 

—Vigila,—le dijo éste,—pero como al des­
cuido ; esta galena es estrecha y fácil de ob­
servar; que se impida que nadie nos aceche; 
que nadie pueda oír lo que hablemos. 

—Descuide vueSa merced,—coutestóGimen. 
El peregrino joven se volvió á la cámara 

donde estaban las damas y su compañero. 
Cerró con llave la puerta y luego corrió 

sobre ella un tapiz tupido, puesto sin duda 
de intento porque nadie pudiese ver lo que 
pasase en el interior á través de la cerradura' 
ó de las junturas de la puerta. 

Luego examinó la cámara. 
No había, en ella resquicio por donde se 

pudiese ver ni oir. 
Dos grandes ventanas cerradas parecían 

corresponder á un espacio exterior. 
El peregrino abrió una de aquellas venta 

ñas , y vio que, como la otra, correspondía á 
una extensa huerta que iluminaba la luna. 

Cerró las vidrieras y las maderas. 
Entonces arrojó su sombrero, su antifaz y 

su hábito sobre un sillón, y dijo: 
—Podéis descubriros sin cuidado , madre 

mía, Estrella, y vos mosen Dieguez. 
Kl joven habia quedado con un medio ar­

nés, compuesto de coraza, espaldar, brazales 
y grebas con calzas pardas y abarcas de piel 
de toro. 

Cenia una espada corta y fuerte. 
De la misma manera apareció armado y 

vestido el caballero de más edad. 
Uno á otro se deshebiliaron los arneses y 

los arrojaron en un ángulo. 
Las damas se habían descubierto también 

y habían aparecido con ricos jubones y ricas 
sayas de brocatel. 

Eran sin duda gente principal. 
Tal vez princesas. 

Empecemos, á fuer de galantes, nuestra 
descripción por ellas. 

Era la una, la de las trenzas negras, una 
señora como de cuarenta á cuarenta y cinco 
años; blanca, con esa delicada blancura del 
marfll; pálida, con los ojos grandes y negros, 
de expresión severa y altiva, en cuyo fondo 
ardía una chispa que representaba algo in­
dómito. 

La garganta y los hombros de esta dama 
eran admirables, su estatura era aventajada, 
su talle esbelto. 

Una profunda expresión de contrariedad y 
disgusto aparecía en su semblante. 

La otra dama era muy joven. ! 
Cuando más , podría llegar á los diez y 

ocho años. 
Como belleza era una ilusión. 
Kubía, blanca, nacarada, mórbida. 
Las lineas de su semblante, de su gar­

ganta, de sus hombros, de su seno, tenían 
una armonía, una inflexión, una magia ir­
resistibles. 

Sus grandes ojos azules tenían la serenidad 
y la fuerza de los de la leona. 

Y á la par aparecía en ellos la expresión de 
una pureza inmaculada y de una grande in­
teligencia. 

Un hombre de aquellos tiempos, conocedor 
de los tipos de su época, hubiera compren­
dido á primera vista, al mirar á la joven, 
por los rasgos de su fisonomía, que no era 
aragonesa, ni navarra, ui catalana, ni caste­
llana. 

Parecía más bien valenciana. 
Pero un conocedor hubiera afirmado, sin 

equivocarse, que era árabe, y &rabe española 
del reino de Granada, y tal vez de las Al-

pujarras, donde más se acusa ese incitante tipo 
árabe español que se conserva aún como en 
Valencia, pero diferenciado por cierta expre­
sión de raza. 

Las valencianas son más africanas que las 
granadinas. 

Han conservado más puro y más bravio el 
tipo berebere. 

No parece sino que la delicada hermosura 
de la naturaleza de Granada ha influido en 
los rasgos flsonómicos de sus mujeres. 

de los dos hombres, á fuer 
debemos dar la preferencia 

Al ocuparnos 
de bien criados, 
á la edad. 

El viejo podría contar de cincuenta y cinc» 
á sesenta años. 

Tenia los cabellos espesos y fuertes, pera 
completamente blancos. 

Poblada y canosa barba, pero n o t a n b l n n ' 
ca como los cabellos. 

A primera vistia se comprendía que era un 
magnate. 

Pero rudo como los de su tiempo y un tan­
to bravio. 

En sus poderosos ojos negros, cuyo color 
habia bajado con los años, se notaba una 
fljeza infinita. 

Era, en fin, una especie de tigre noble, 
ante el cual no podía menos de sentirse ad­
miración y respeto. 

El joven contaba de veinte á veintidós años, 
y era la semejanza exacta de la dama de 
más edad, y aunque su expresión de disgusto 
y de contrariedad era menos sombría. 

Se exhalaban de él un gran aliento y una 
gran franqueza. 

La joven rubia le miraba de una manera 
fija y profunda. 

De tiempo en tiempo el joven fijaba en ella 
una mirada candente y dolorosa. 

El joven se acercó á la dama de más edad, 
la rodeó un brazo al cuello y la dijo después 
de besarla en la boca: 

—¡Oh, pobre madre mía! ¡cuan triste es­
táis y cuan fatigada! 

—Si, fatigada de no haber encontrado to­
davía mi venganza. ¡Pero cuánto tarda el abad 
de San Pablo! ¿No sabía él que debíamos 
llegar esta noche al oscurecer? 

—Yo he enviado, como habéis visto, delante 
á Lope López,—contestó el joven,—y debe ha­
ber llegado á tiempo, a n o haberle acontecido 
alguna desventura en el camino, lo que no 
creo, porque á causa de tener llenos de sol­
dados los pueblos de los alrededores de la 
ciudad don Pedro, los bandidos están ahu­
yentados. 

Es muy extraña, pues,—dijo la dama,— 
la tardanza del abad. 

Aún no habia acabado de decir la dama 
estas palabras, cuando sonaron tres recatados 
golpes á la puerta. 

Acudió el joven, y sin descorrer el tapiz, 
dijo: 

—¿Quién va? 
—Soy yo, señor, vuestro Gimen,—contestó 

una voz de la otra parte. 
—¿Qué quieres? 
—Lope López está conmigo acompañado de 

un monje. 
Descorrió el joven el tapiz. 
Abrió precipitadamente la puerta y entró 

un monje negro. 

CAPÍTULO IV. 
Cómo se conspiraba contra el rey en una hospedería 

de perejfrinos del señor Apóstol Santiago. 

Avanzó rápidamente el monje echándose 
atrás la capucha, mientras el caballero joven 
cerraba la puerta y corría el tapiz, y dejando 
ver una cabeza venerable, coronada por un 
cerquilUo cano y ennoblecida por una luenga 
y poblada barba blanca. 

Este religioso conservaba, á pesar de su 
avanzada edad, los rasgos de una grande 
hermosura varonil. 
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En sus ojos azules, empalidecidos ya por 
la edad, aparecía una indudable expresión 
de virtud y de firmeza, y al mismo tiempo 
una melancolía profunda y una inteligencia 
suprema. 

—¡Oh, mi reina y mi señora!—exclamó 
arrojándose á los pies de la dama de más 
edad y besándola las manos. 

La reina se apresuró á levantarse, y á su 
vez se inclinó y besó la mano del prelado. 

—¿Y os habéis atrevido, mis señores?—ex­
clamó el monje abarcando en una misma mi­
rada al joven caballerro y á la reina. 

—¡Oh, sí!—exclamó ésta;—es necesario 
arrostrarlo todo para castigar la maldad de 
ese lobo, de ese raiserabl-i; es nesesario ar­
rostrarlo todo para impedir un gran crimen 
Pero decidme, decidme, estoy anhelante: 
¿qué es de la infeliz reina de Mallorca? ¿vive 
aún? ¿la respeta aún esa fiera? 

(Se continuar&.J 

LA RUEDA DE LA FORTUNA. 

Entre las educandas del colegio de huér­
fanas de militares fundado en Rcoueu por 
Napoleón I, y dirigido por madama Uainpau. 
distinguíanse tres hermosas jóvenes, las más 
bellas, las más simpáticas, y las que más 
unidas estaban por los dulces lazos de una 
amistad sincera y desinteresada. 

Estas tres amigas se llamaban María 
Clara y Hortensia. 

Educadas en las ideas reinantes en aquella 
época, en que se proclamaban incesante­
mente los principios de igualdad, no se hacia 
en el colegio de madama Campau la menor 
distinción de clase, y la fraternidad que alli 
reinaba era para causar envidia á los más 
acrisolados republicanos. 

María era hija de un pobre alférez, ciego de 
una descarga en las orillas del Rhin; Clara, 
hija de un general, que Napoleón habia con­
vertido en principé; y Hortensia, hija tam­
bién de otro general, tan ilustre por su valor 
como por los títulos y timbres de su familia. 

En la época de los premios anuales, las 
tres amigas estaban siempre seguras de ser 
llamadas las primeras para recibir la corona, 
dando con eso su amistad mayor envidia á 
las que no podian igualarlas ni en inteligen­
cia ni en sentimientos. 

La amistad de las tres alumnas se aumen­
taba con los años, y el día en que una de 
ellas se vio obligada á dejar el colegio, fué el 
más amargo que vieron lucir entre los tilos 
de Ecoueu las jóvenes pensionistas. 

Laque salia era María, la más pobre, lii 
hija del alférez ciego, que iba á consagrar su 
vida entera al cuidado del pobre enfermo, que 
86 habia quedado viudo. 

—Juremos,—exclamó Clara tomando de la 
mano á sus dos amigas, que sea cual fuere 
nuestro destino, nos reuniremos dentro de 
diez años en la verja de las Tullerías. 

—Lo juro,—respondió la tímida Hortensia, 
sonriendo con la dulzura de los ángeles; — 
diez años á contar desde este momento 
¿Lo cumpliréis? 

—Pues qué, ¿te atreves á dudarlo, Horten­
sia?—exclamaron á la vez sus dos compa­
ñeras. 

Pero Hortensia, por toda respuesta, llamó 
á uno de los jardineros que cruzaban el 
jardín. 

—Jorge , ^ e dijo con solemnidad,—vas á 
Ser testigo de esta sencilla promesa. María. 
Clara y yo hemos prometido encontrarnos de 
hoy en diez años, á las seis de la tarde, en 
la verja de las Tulliirías. 

María salió aquel mismo día de Rcoueu, A 
Clara dos meses después para casarse, per­
maneciendo Hortensia casi otro año aún en 
compañía de madama Campau. 

Diez años es un soplo para los dichosos; y 
si Clara, esposa de uno de los banqueros más 
acaudalados de Europa, se lanzó al revuelto 

mar de los goces materiales, del lujo y el 
despilfarro sin freno ni medida, Hortensia, 
la ilustre dama, la preferida del emperador, 
no veía en derredor suyo más que esclavos 
que se esforzaban en adivinar su voluntad. 

Los diez años se pasaron al tin; el reloj de 
las Tullerías dio las seis, y no se divisaba 
en la verja una sola persona; ¿quién fia ya 
en amistad? 

Pero el camino se cubre de polvo; un mag 
niñeo carruaje arrastrado por cuatro caballos 
entra por la verja, y el lacayo, desplegando 
un estribo guarnecido de oro, aguarda que 
baje una graciosa joven, ricamente vestida 
que va mirando á todas partes con inquietud. 

Aquella gran señora era María; María, á 
la que la restauración" habia devuelto los 
bienes que la revolución le confiscara. 

Una mujer aseada, pero que revelaba en 
su traje una decoro-a miseria, se ecprca á 
María, y después de contemplarla algunos 
momentos con indecisión se arroja en sus 
brazos derramando un torrente de lágrimas. 

Era Clara. 
Clara, la hija del príncipe, se encontraba 

arruinada, pero arruinada hasta la miseria 
Su marido, después de una vergonzosa quie 
j ra , se habia fugado á Inglaterra, dejándola 
completamente abandonada. 

—Ven,—la dijo María estrechándola tier­
namente contra su corazón ;—no me abando­
nes jamás; en el colegio tú eras la rica y me 
amabas; ahora me toca á mí recordarte la 
fraternidad de Ecoueu. 

—¿Y Hortensia?—exclamaron a l a vez las 
dos amigas. 

—¿Sabes qué ha sido de ella?—preguntó 
María exhalando un suspiro. 

—¿Sabes lo que es ahora?—añadió Clara 
dejando correr una lágrima de sus hermosos 
ojos. 

En aquellos diez años, María se habia 
vuelto rica; Clara no tenía un pedazo de pan 
que llevar á la boca, v Hortensia lloraba en 
Alemania su penoso destierro. 

En el momento en que las dos amigas iban 
á subir al carruaje, salió de entre los árbo­
les del jardín el anciano Jorge, testigo diez 
antes del amistoso juramento 

—¡Señoiita María, señorita Clara!—les dijo 
con la misma familiaridad que si ííiesen to­
davía pensionistas;—aquí tenéis el recuerdo 
de vuestra pobre amiga. 

Las dos jóvenes abrieron apresuradamente 
la cajita que habia puesto en las manos de 
ambas el anciano Jorge. 

En la caja de María se encontraba la mitad 
de la corona de Hortensia, reina de Holanda 
y madre de Napoleón IlL emperador de lo^ 
franceses, y en la de Clara la otra mitad. 

RODUSTIANA. AEMlfiO. 

^•^ Ui '^ ¿X KJ IM ^•^'^^ 

HONOR DE ESPOSA 

Y C O R A Z Ó N D E M A D R E . 
WOVEIA ORIGINAL 

DE DON RAMÓN ORTEGA Y FRÍAS. 

(Conlinuacion.J 

Sí, porque en sus ¡das y venidas habia 
querido acercarse á la tapia para ganar la 
puerta, y habia visto relumbrar la espada 
íjue empuñaba el sirviente. 

De nada le hubiera servido al audaz man­
cebo entablar una lucha cuerpo á cuerpo con 
id criado, pues el severo padre habría acu 
dido inmediatamente decidiendo la cuestión 
de un pistoletazo. 

No, no habia lucha posible sino oponiendo 
la astucia á la fuerza ; no habia para salvarse 
más recursos que los del ingenio. 

Y fecundo debía ser el ingenio del joven, 
pues así lo revelaba en sus ojos chispeantes 
f en la expresión de su rostro. 

Alguna vez que el resplandor de la luna , 
permitió examinarlo, pudo verse que á pesar 
de que era el que en mayor peligro se encon­
traba, estaba menos turbado que los demás. 

Lástima era que muriese allí como un mal­
hechor el que tanto valia, el que estaba quizá 
dotado de un gran corazón, de uua alma su­
blime. 

¿De qué había de servirle su ingenio? 
VA ingenio de nada sirve contra un par de 

pistolas, una mano segura, un ojo certero y 
una voluntad fli'me. 

A pesar de todo esto, nos parece que el 
atrevido joven no se habia dado por vencido. 

Verdad es que ante la muerte y en ciertas 
situaciones no se da por vencido el más co--
barde. 

VA náufrago lucha desesperadamente con­
tra el oleaje que lo envuelve, y no pierde la 
última esperanza sino al exhalar el último 
suspiro, pues le parece que ha de encontrar 
asidero y apoyo en las espumosas aguas que 
se agitan á su alrededor. 

—¡Miserable, miserable!—murmuraba de 
vez en cuando el caballero con voz sorda y 
reconcentrada. 

Y rechinaban sus dientes; y sus manos, 
convulsas por la ira , oprimían las culatas de 
'as pistolas, en tanto que de sus ojos se es­
capaban corrientes de fuego. 

— ¡Burlarse de mí! — decía, como si no 
pudiese concebir lo que pasaba.— ¡Atreverse 
á tanto, y con quien es tanto como yo , un 
de-dichado de tal especie!.... Aún me parece 
imposible.... ¡Oh!. . . . Pero ha de costarle 
muy cara su osadía, y ¡vive el cielo! que 
no lia de quedar para nuevas burlas y trave­
suras , y su castigo servirá do escarmiento á 
los que intenten hacerme nuevas ofensas. 

Así hablando continuaba recorriendo el jar-
din; y lo hacía tan hábilmente , que el pobre 
mancebo tenía que irse refugiando hacia un 
rincón de donde le seria imposible salir, pues 
habia de encontrarse entre la pared y las pis­
tolas. 

Cada momento que pasaba era más crítica 
la situación del joven enamorado, y mucho 
más firme la resolución espantosa del caba­
llero , pues su cólera se reconcentraba más y 
más con las contrariedades que dilataban la 
realización de su deseo. 

No parecía sino que ambos jugaban al es 
condite. 

Peligroso era el juego para el joven. 
Un momento llegó en que al desdichado le 

fué imposible huir. 
Encontrábase bastante cerca de una de las 

paredes de la casa y entre un bosquecillo de 
rosales y algunos pequeños arbustos que ex­
tendían su ramaje desnudo de hojas. 

Miró á su alrededor el mancebo y se con­
venció de que ya le era imposible dar un solo 
paso sin .quedar al descubierto, ó que al pri­
mer paso que el anciano diese podía con toda 
seguridad hacer uso de sus pistolas, sin per­
juicio de que el criado acudiese en su ayuda 
para terminar y perfeccionar la obra con la 
espada. 

Arrugóse el entrecejo del enamorado. 
Relumbraron sus negros ojos como dos car­

bunclos. 
—¡Por el inflernol—exclamó. —Esto va mal 

.Oh! Puesto que es preciso morir, ¿para 
qué he de fatigarme? 

No te escaparás ahora ,-~decia el caba­
llero. 

Y desplegando una sonrisa de júbilo cri­
minal, gozándose anticipadamente en su 
triunfo, volvió á la derecha y luego á la iz ' 
quierda, dejando atrás el bosquecillo de ro­
sales. 

No pudo entonces contener un grito de ale­
gría. 

Junto á uno de los pequeños árboles estaba 
el mancebo, envuelto en su capa, moviéndose 
como si su cuerpo oscilase, como si vacilase 
en aquel último apuro. 

No quiso el caballero perder uno .solo de 
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aquellos instantes preciosos para él, y levan­
tando el brazo derecho y haciendo la punte­
ría, diio: 

—Ahora verás lo que cuesta ofender á una 
persona de mi clase. 

Todo iba á concluir. 
¿Quién acudiria en socorro del enamorado? 
El anciano movió el dedo índice. 
Brilló el fogonazo, y la detonación inter­

rumpió el silencio de ia noche. 
Un instante después cayó pesadamente y 

envuelto en su capa el desdichado mancebo. 
Resonó un grito que parecía llevarse tras 

SI el alma. 
La pobre niña había caído sin conocimiento 

en brazos de su doncella. 
--iA.ndrés!—gritó el caballero. 
Su criado acudió presurosamente y abrió 

la linteina, cuya rojiza luz esparcióse, escla­
reciendo un buen espacio. 

-—Míralo,—dijo el anciano, señalando al 
oulto informo y negro del infeliz joven que 
en tierra yacía. 

—-\eamos si está completamente muerto,— 
replicó el sirviente. 

-^No da señales de vida, y sí muerto no 
está, la herida debe ser grave. Estoy sen'uro 
ue haber apuntado bien, 
laanejo una pistola 

y ya saues como 

—¿Y que hemos de hacer? 
• ,~'V°''^e, despierta á tus compañeros, avisa 
a la justicia .... ¡Oh! esto es muy sencillo; 
en mi casa se introduce un hombre, un la* 
"""oii, un asesino No sé lo que es; pero un 
Miserable se atreve á invadir mi morada á 
«leclia noche, y lo mato. 

Mientras esto decia el caballero, sonaba 
"^0 de pasos y de voces en el interior de la 

casa, y L'ia que la detonación había hecho 
despertar á otros criados, que acudieron para 
averiguar lo que sucedía. 

~-I-a justicia, la justicia,—volvió á decir el 
eaballero, —pues nosotros no estamos auto­
rizados para tocar el cadáver. 

Andrés dejó la linterna y corrió para obe-
<iecer las órdenes de su señor. 

-LiOS demás sirvientes miraban aturdidos y 
"{^.^treverse á pronunciar una palabra. 

••'I anciano permaneció inmóvil y con la 
"lirada flja en el cuerpo del mancebo. 

Aun estaba su rostro cubierto de nerviosa 
palidez. 
' u'^.'^^beza se levantaba orgullosamente. 

tteinó un silencio absoluto y que en aque-
la situación tenía mucho de imponente y aun 

de lúgubre. 
El joven debía haber dejado de existir, 

puesto que no hacía el más leve movimiento 
"1 exhalaba la más débil queja 

J^erca de media hora pasó. 
Utra vez se oyó ruido de pasos y de voces 

p el interior de la casa, y luego salieron al 
jardín cortio una docena de hombres vestidos 
ae negro y con las espadas desnudas. 
^ Jira una ronda que Andrés había encontra­
do cerca del convento de los Angeles y que 
acudía para dar principio al sumario. 

CAPITULO m . 

El cadáver. 

, ^ Ja cabeza de los alguaciles marchaba el 
. icalde de casa y corte, hombre más grave y 
tan severo como el padre de María. 

Había tenido que practicar otras 

luego 

-dijo 

-,-- I „ diligen 
cías y lo acompañaba el escribano, de manera 
4116 nada faltaba para Henar desde 
i^odas las formalidades. 

—¿Pero qué es esto, señor don Pedro? 
•̂ 1 alcalde al caballero. 

—Un asunto bien desagradable; ya lo veis, 
«11 amigo don Roque. 

—Vuestro criado 
i Os habrá dicho que en mí casa se ha ín 
reducido un hombre, no sé sí escalando li 

^úrn ^ ^'"l^'it'indo la cerradura de la puerta,,..ui- uun ixoiiue, ». 
f î que no lo vimos sino cuando ya se encon- pür vuestro deber 

traba en el jardín y poco á poco adelantaba 
hacía la casa. 

—¿Desde dónde lo visteis? 
—Desde una de las ventanas de mi aj^o-

sento. 
-¿Estabais solo?—preguntó el alcalde, que 

no olvidaba detalle alguno para la debida 
aclaración del suceso. 

Me acompañaba mi criado Andrés, por­
que iba á desnudarme. 

— ¿Y qué hicisteis? 
—1,0 que cualquiera hubiese hecho en mi 

lugar: tomé las pistolas, vinimos y encon­
tramos al ladrón. Le intimé para que se rin­
diese; pero con osadía sin igual quiso hacer 
resistencia. Yo no sabia sí otros bribones ha­
bían entrado también y habían de acudir en 
su ayuda, y pensando ante todo en mi de­
fensa personal, disparé una de las pistolas. 

—¿Y el resultado?.... 
—Allí lo tenéis, señor alcalde. Me parece 

haber hecho uso de un derecho que nadie me 
puede negar. 

—Veremos, veremos,—dijo el juez con la 
reserva que exigía su posición. 

—Si no ha quedado muerto, debe estar 
muy mal herido. 

—No se mueve, dijo uno de los algua-
cíles. 

—Silencio, — interrumpió severamente el 
alcalde. 

Y' añadió, dirigiéndose al escribano : 
—Señor Gavilanes, preparaos á dar fe, 

laciendo constar todas las circunstancias. 
—Preparado estoy. 
—Ante todo, procederemos á levantar el ca­

dáver, sí es que cadáver está ese cuerpo. Las 
luces y seguidme. 

Abrieron algunos alguaciles las linternas 
de que iban provistos y blandieron las espa­
das como si tuviesen que luchar con el más 
formidable enemigo. 

Me desagradan los muertos,—se atrevió 
á decir uno de los corchetes. 

—Lo peor es,—replicó ásperamente el al­
calde,—que también os infunden miedo los 
vivos, y por eso sois siempre el último para 
acometer y el primero para huir. 

—Perdone vuestra señoría 
—He mandado callar. 
No tuvieron que dar más que quince ó veinte 

pasos, encontrándose junto al negro bulto. 
Golpeó el alcalde el suelo con su largo bas­

tón de caña de indias, y dijo con voz hueca 
y grave tono: 

—¿Quién sois? 
Nadie le respondió. 
Hizo la misma pregunta otras dos veces 

y como tampoco obtuvo respuesta, dijo: 
—Acercad las luces. 
Obedecieron los corchetes. 
Arrodillóse el juez. 
Inclinóse el escribano. 
Puso el primero una mano sobre el cadáver, 

exhaló un grito que lo mismo podía .ser de 
sorpresa que de terror, y como impulsado 
por un resorte, púsose en pié y retrocedió al­
gunos pasos. 

El escribano y los corchetes hicieron lo 
mismo. 

A uno de ellos se le escapó la linterna de 
la mano. 

Solamente el caballero y su sirviente que­
daron junto al cadáver ó herido. 

—iQué significa esto?—dijo don Pedro con 
tanta extrañeza coiuo enojo.—Aunque vida 
tenga el criminal, no me parece que es para 
infundir pavor á tantos hombres. 

—No lo entiendo, no lo entiendo,—mur­
muró el alcalde. 

—¿Doy fe? preguntó con voz balbuciente 
el escribano. 

—¿Y de qué habéis de darla? 
—De que no entiende vuestra señoría 

¡Valor Acercaos, caballero, acercaos;' 
y SI lo entendéis, declararé que soy la más 
torpe de las criaturas. 

•Pero 
Si no habéis querido burlaros de mi , si 

esto no es una broma pesada 
Señor alcalde!.... 
Señor comendador!.... 
Estáis dispuesto á cumplir vuestro 

debel'? 
—Sí,—dijo el severo alcalde;—pero tal vez 

os pese á pesar de ser quien sois. 
—¿Qué estáis diciendo? 
—Venid. 
Dio algunos pasos el juez. 
Don I'edro lo siguió. 
Inclinóse el primero, puso la diestra sobre 

la capa del joven y la levantó, sacudiéndola 
y arrojándola á un lado con iracundo ademan. 

Debajo de la capa nada había más que la 
yerba y algunas ñores tronchadas y des­
hojadas. 

—¡Ah!—exclamaron en corólos alguaciles. 
El caballero quedó inmóvil y mudo. 
Su rostro se contrajo mucho más de lo que 

estaba. 
Algunas gotas de frío sudor corrieron por 

su frente. 
Lo que sucedía no necesitaba explicación: 

El mancebo, al verse perdido, quitóse la capa 
y la colgó en el desnudo ramaje del peque­
ño arbusto. 

l/A rama fué rota por la bala ó por el peso, 
y la capa cayó al disparar el anciano. 

Como ya dijimos, acudió Andrés, dejando 
libre la puertecilla de la tapia, y entonces el 
ngeníoso y audaz mancebo aprovechó la 

ocasión, pudíendo salir por donde había en­
trado. 

La doncella, que había acudido cuando 
llegó la ronda, contempló la capa y desplegó 
una sonrisa de satisfacción inmensa. 

Inmediatamente se alejó corriendo hasta 
llegar á la habitación de su señora, que 
había recobrado el sentido , y arrodillándose 
otra vez dirigía súplicas al Omnipotente 
mientras inundaba el llanto sus pálidas me­
jillas. 

—Tranquilizaos,—le dijo la sirviente,— 
recobrad la calma y la alegría, porque no 
!ia muerto, no era el 

—i Que no era él!—exclamó la joven levan­
tando la cabeza y Ajando una niirada de es­
tupor en su doncella. 

— i Buen chasco!—dijo ésta. 
Y soltó una alegre carcajada. 

—¡Oh!. 
—¡Vive el cíelo!—exclamó don Pedro.—Se­

ñor don Roque, si el valor os falta para cum-

—¡Juana! 
— El pobre alcalde se quedó aturdido, y 

vuestro padre ¡Qué cara ha puesto! 
—¿Has perdido la razón? 
—Perdonadme, pero necesito reír, y no sé 

cómo he podido contenerme. 
—No comprendo 
—Los alguaciles temblaban, y el alcalde, 

creyendo que se burlaban de él , amenazaba • 
llevar á la cárcel á todo el mundo. 

— ¿Quieres explicarte? 
—Ya os lo he dicho , no era el. 
—¿Pues quién había entrado en el jardín? 
—Ya lo sabéis. 
—Entonces 
—Digo que no era él, porque era su capa. 
Quedó aturdida la encantadora joven; pero 

segura ya de que su amante nada había su­
frido , volvió á levantar los ojos y exclamó: 

— ¡Gracias, Dios mío! 
Sus fuerzas se habían agotado y se sentó. 
Entonces fué cuando entró en explicacio­

nes con su doncella. 
Entretanto, explicábanse también como 

mejor podían el alcalde y don Pedro. 
Sentíase éste trastornado por la ira. 
Se había burlado de él un pobre diablo á 

quien miraba con desprecio, y esto era hor­
rible para un hombre tan orgulloso como el 
noble comendador. 

Sin cesar juraba que habla de vengarse; 
pero por de pronto tenía que sufrir aquella 
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burla que fácilmente lo pondría en ridículo 
si SU8 criados ó los alguaciles no eran re­
servados. 

El alcalde acabó por comprender que de 
lo sucedido no tenía culpa alguna el comen­
dador, y drigiéndole algunas palabras tran­
quilizadoras, dispúsose á seguir cumpliendo 
sus deberes. 

No estaba allí el atrevido mancebo, pero 
si su capa, y ésta era por entonces el cuerpo 
del delito. 

Midiéronse los pasos que desde allí media­
ban hasta las paredes del editlcio y basta la 
tapia. 

Examinóse ésta sin encontrar señales al­
gunas de escalamiento, así como tampoco 
en la puertecilla vieron señales de violencia. 

Adivinaron fácilmente que el que allí se 
habia introducido era dueño de una llave, y 
debia suponerse que contaba con el auxilio 
de alguno de los criados. 

Para averiguar esto último, entró el juez 
en la casa y exigió declaración á todos los 
sirvientes. 

Juana, con tranquilidad inalterable, juró 
una y otra vez que ni entendía lo que había 
sucedido, ni sospechaba de ninguno de sus 
compañeros. 

Eran las tres de la madrugada cuando el 
escribano dejó de escribir. 

Uno de los alguaciles cargó con la capa y 
todos salieron para retirarse á descansar. 

Entonces el caballero miró á su criado An­
drés , y éste dijo: 

—Señor, el mozo es demasiado listo y nos 
dará mucho que hacer. 

—¿Estás dispuesto á servirme con lealtad 
en este asunto? 

—Disponga de mi vuestra señoría como se 
dispone de un esclavo, de una máquina. 

—Algo más necesito. 
—Más haré. 
—Eres astuto 
—Un poco. 
—;No conseguirás averiguar quién es ese 

hombre? 
—Abrigo la esperanza de conseguirlo. 
—Entonces 
—Despue.*», todo será fácil. 
—Te recompensaré tan largamente 
— N̂o hablemos de eso, señor. 
—Vete á descausar. 
Inclinóse respetuosamente el criado y salió 

del aposento. 
Don Pedro cruzó los brazos, inclinó sobre 

el pecho la cabeza y empezó á pasearse. 
No se habia calmado su violenta agitación. 
Media hora después se sentó y quedó in­

móvil. 
Su hija se habia acostado, pero no conse­

guía dormir. 
Estaba también agitada profundamente, 

pero se consideraba dichosa, porque se habia 
salvado su amante. 

CAPÍTULO IV. 

QueruÍJiu. 

Ahora nos vemos obligados á retroceder 
para seguir al audaz mancebo, pues es pre­
ciso y justo que el lector empiece á conocerlo. 

Apenas cerró la puertecilla sin hacer ruido 
alguno, corrió hasta llegar á la calle de San 
Bernardo, y allí se ocultó en el hueco de la 
puerta de una casa que estaba frente á la de 
don Pedro. 

No permaneció allí más tiempo que el que 
tardó en salir Andrés para ir en busca de la 
justicia, y entonces el mancebo, dejando es­
capar una carcajada burlona, tomó también 
calle arriba hasta la plaza de Santo Domingo. 

El sirviente se dirigió hacía la izquierda, 
porque vio las luces de la ronda, y el man­
cebo bajó hacia Jos Caños del Peral, atrave­
sando luego la plaza de (Oriente, llegando á 
Santa María, metiéndose por el Pretil de los 
Consejos, cruzando la calle de Segovia y en­
trando al fln en la plazuela del Aiamillo. 

Detúvose allí á la puerta de una casa de 
pobre apariencia, aunque de dos pisos, sacó 
una llave, abrió, entró, y volviendo á cerrar, 
resonaron sus pasos en el portal y en una 
escalerilla, que subió presurosamente. 

Crujió otra puerta al abrirse, y pocos mo­
mentos después oyóse el estridente sonido del 
eslabón que chocaba con el pedernal. 

Esparciéronse algunos racimos de chispas 
brilló la luz azulada de una mecha de azufre, 
y por fln ardió la de un velón que habia so 
ore una mesa de nogal que no tendría me­
nos de cien años. 

Pudo entonces examinarse el aposento 
A más de la mesa habia un arcon con fuer­

tes cerraduras, algunas sillas, un sillón for­
rado de vaqueta y de respetable antigüedad, 
y un pequeño armario, cuya puerta tenia una 
rejilla de alambre. 

Sobre la mesa se veían en desorden algunos 
libros y papeles, un gran tintero de mármol, 
dos botellas y dos vasos de vidrio. 

Dos de las sillas estaban ocupadas por 
prendas de ropa de un hombre. 

En las paredes habia dos pequeños cuadros 
con imágenes de santos, y uno grande con el 
retrato de un caballero, cuyo ropaje señalaba 
la época del siglo xv. 

En otra pared habia un par de pistolas de 
poco valor, una espada y un puñal. 

Bstos objetos eran los únicos que se ha 
bian colgado ordenada y cuidadosamente. 

El enamorado joven, que á pesar de su cla­
se cenia también espada, se la quitó y la col 
gó, formando cruz con la otra y dejando asi 
en medio las pistolas y el puñal. 

En seguida arrojó el sombrero sobre una 
silla, acercóse á una puerta, levantó la cortina 
que la cubría, y por algunos instantes contem­
pló á un hombre que parecía tener cincuenta 
años y que en un lecho muy antiguo dormía 
profundamente. 

—Lo dejaré descansar,—dijo el mancebo. 
Y separándose de la puerta se sentó. 
Hemos dicho ya que no tenía más de veinte 

años y que era de regular estatura, y ahora 
añadiremos que en sus formas nada hubiera 
podido corregir el artista más exigente y es­
crupuloso. 

Revelaba una gran inteligencia y una rara 
energía de espírritu, y acababa de probar que 
no engañaban las apariencias. 

Su vestido estaba en armonía con la po­
breza de su habitación. 

Sus negros cabellos daban á los atrevidos 
perñles de su rostro más expresión y mayor 
viveza. 

Era el joven una de esas criaturas que agra­
dan sin que pueda decirse por qué. 

Su mirada era unas veces dulcísima y pro­
fundamente melancólica, y otras viva, pene­
trante y alegre como convenía á su juventud. 

No era un hijo mimado de la fortuna; pero 
él tras el fantasma de la fortuna corría sin 
cesar y habia encontrado en su camino á la 
bellísima hija del comendador. 

Cómo pudieron amarse aquellas dos criatu­
ras de posición tan distinta, lo sabremos des­
pués, porque ahora debemos ocuparnos sola­
mente de la historia del atrevido mancebo. 

¿Era su padre el hombre que dormía en la 
haüitacion inmediata? 

Ni era su padre, ni siquiera su pariente; 
pero sí su protector, y veces de padre habia 
htcho desde que el niño se encontró en el más 
triste abandono. 

Por desgracia, sucede con frecuencia som­
brar beneficios para recoger desengaños; pero 
aquel protector generoso no podía decir lo 
mismo, pues si habia hecho sacrificios por la 
abandonada criatura, si la habia amado con 
ternura paternal, habia encontrado recom­
pensa en filial ternura y respeto profundo, 
respeto doblemente meritorio en una criatura 
altiva por organización, independiente por 
instinto, impetuosa por carácter, y que antes 
se hubiera dejado matar que someterse al más 
poderoso. 

Querubín se llamaba el mancebo; pero mu­
chos decían que más acertadamente le hubie­
ran puesto el nombre de Lucifer, y para decir 
esto se fundaban en las muchas travesuras 
del joven. 

Sin embargo, Querubín estaba dotado de un 
corazón sensible, y sus sentimientos eran ge­
nerosos hasta el ultimo grado de la genero­
sidad, 

(Si eontinuará.J 

E L G O G I I E . 
Según varios apuntes estadísticos, hace 

en el día 465 años que rodó por París el pri­
mer coche, ó por mejor decir, la primera car­
roza suspendida sobre sopandas, á cuyo es-
petáculo asistieron embelesados los curiosos 
parisienses para admirar á la reina Isabel, 
que en 1405 de tal suerte en su buena capi­
tal efectuó su entrada. Desde entonces lla­
maron á las carrozas suspendidas, carrico­
ches petrimetres ó de damas. 

En 1533, la reina Eleonor entró en Marse­
lla en un carricoche de caja suspendida. 

En tiempo de Francisco I, muchos señore.s 
se permitieron el lujo de comprarse un car­
ricoche; y Cristóbal de Thou, primer presi­
dente del Parlamento de París, fué quien 

suspendida, en 
de 

carroza tuvo la cuarta 
Francia. 

Los cortesanos de Enrique III iban al Lou-
vre á caballo todavía en 1586; y las seño­
ras igualmente sobre sus monturas, cuando 
la reina las dispensaba el honor de reci­
birlas 

En la época de Enrique IV eran muy raras 
las carrozas en París; el rey y la reina no 
tenían más que una. 

El duque de Epernon, pretextando hallarse 
imposibilitado, fué el primero que penetró 
en carroza en el patio del palacio del Louvre 
en 1607; y solamente bajo la regencia de 
María de Médicis se concedió tal distinción 
á los duques y grandes gentíleshombres de 
la corona. 

El uso de cristales en los coches vino de 
Italia, y fué introducido en Francia por Bas-
sonpierre. La invención de los coches suspen­
didos, llamados berlina, se atribuye á un ar­
quitecto del elector de Bandemburgo, Fede­
rico Guillermo, y la primera se vio en Vlena 
el 1515, y luego en Londres en 1580. 

En 1650, un industrial llamado Villerne, 
obtuvo el privilegio de establecer en Paris 
grandes y pequeños carricoches de plaza, los 
cuales aun no estaban en uso á principios 
del reinado de Luis XIV, por cuya razón fué 
un tal Sauvage, que vivía en la calle do San 
Martin y en la muestra de su estableci­
miento tenía pintado un San Fiacre, quien 
puso los primeros coches de alquiler; y de­
bido á esta circunstancia se les dio más tarde 
el nombre del Santo, que figuraba en la mues­
tra del taller del propietario, y aún conser­
van en Francia la denominación áejlacre. 

Por el pronto se llamaron carrozas de cinco 
sueldos, porque no se pagaba más que dicha 
suma por la carrera. ¡ No se han descuidado 
los alquiladores de coches en sacar mejor 
partido de su industria en aquella!.... 

En Londres se establecieron los primeros 
coches públicos en 1834. 

En Madrid no creo que hasta muy entrado 
este siglo haya habido algún alquilador de 
coches, pues en las plazas sólo se han visto 
los de colleras y calesines con el loro co­
miendo guindas, los boleros tocando la pan­
dereta , y la fuente Cibeles pintada en la tra­
sera. No dirán que nos adelantamos sin guar­
dar la circunspección que exige la pru­
dencia 

El uso de los resortes de acero templado 
para suspender la caja de los coches se in­
trodujo en Francia en 1787. 

En 1658 habia en París 300 carruajes; en 
1768 cerca de 20.000, y en 1871 pasaban va 
de 100.000. 
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t i servicio especial de policía de la vía 
publica acaba de practicar el recuento del 
numero de carruajes que transitan las calles 
mas principales. ' 

Rl punto más frecuentado en la actualidad 
es la plaza de la Kstrella, por la cual cruzan 
como termino medio cada dia ii2.3-á7 carrua 
jes. Después es la avenida Varich , en que, el 
transito sube diariamente á 54.114: lue;ío los 
üoulevares de Capuchinas e Italianos que es 
ae 18.500; en el de Seljastopol de ll.GÜ:;, v 
por la calle de Laiayette pasan 1.928. 

Hn el coste del sostenimiento de la via pú­
blica se nota una notable diferencia. En tanto 
que en la calle de Laiayette asciende á IG 
ifancos 8 céntimos por"metro cuadrado al 
^10, en el bonlevard Poissonniere, por donde 
cruzan 15.300, sólo cuesta 10 francos 80 cén­
timos. 

Ks de esperar que siga el aumento, sobre 
to'lo, cuanto su.stituva al caballo, que cor-
"•f .y se come, un gromo montado en un velo­
cípedo. 

UNA ORGÍA. 

andaluz. ¡Pobre mujer! 

Lord B y r o n en Venec ia . 
Jratábamos, amigos, de la inmortalidad 

, ' alma. ¿Es una verdad de sentimiento, ó 
una verdad de razón? Es preciso saberlo, y 
para ello bebamos. 

^^ una verdad de sentimiento. 
t eters, destapa esa botella de Champagne 

3 Qinos si sientes tu alma en alguna parte, 
•ĵ on el respeto que os debo, señor, no. 

eo I " '̂* ̂ ''''*" ' ^'''"^'^ '̂  'ni palafrenero , á mi 
(lo. ^•''°' '*• nds criados, y pregúntales á to-

<̂s SI saben dónde tienen el alma. 
j „ T ,^ inútil, Bvrou; será si queréis una ver-
''«•d de razón. " 

~ ¿ ^e razón? ¡Por San Jorge! Estaré loco, 
vero no creo en ella. Escuchad, amigo, esta 

una disputa frivola. Creemos todos en un 
tna, como creemos en la Providencia cuando 
o tenemos un cuarto. Cuando poseo mil 

guineas soy ateo, bebo ; cuando no tengo más 
Mue quinientas soy pirronista, disiento y du-

bf cuando sólo me quedan ciento soy deísta, 
so^°' r " . ^'^' cuando he gastado la última 
„ •^."^^^Igioso, ruego y amo, porque es nece-
*rio tener un alma profundamente religiosa 

para amar. Todo es religión en el amor; y 
lemas , ella misma es su manantial. Amad 

i'u^í"^ española y escuchad una misa de di-
untos, veréis sus hermosos ojo.s negros se­

guiros á través de los pilares de una cate-
| " ' i i . , y mirad, debilitadas por el ' 
ias pálidas luces que 
resplaador la imagen 

—Di'jadla Voy á contárosla historia de 
esa copa. \'n dia me encontré á una mujer en 
una casa de juego; tenía una socirdiid de pi-
Ui)s, banqueros, miembros delParlainento, hi­
jos de lores, duques y condes. En su cusa , el 
mismo .Sardanápalo se hubiera avergonzado; 
pero ¡vive Jorge! en ella se gozaba más li­
bertad que en un palacio, señores; en ella 
no se median el vino, la decencia y el pía 
cor; en ella habia mujeres que nos embria 
gabau sin hacernos caer, á nosotros genti 
leshombres. tíi hubieseis visto la mia, toma 
ha tabaco como tíouthey el poeta, y fumaba 
cigarrillos como un 
la he ainado. 

¡Oh! ya sabéis, señores, que he recorrido 
todo el mundo ; he aspirado las rosas de Ma 
drid, las pálidas anémonas de Portugal, los 
lirios de Francia. Hablemos sin mentir: he 
amado las mujeres lindas de todas las nacio-
ncí; Ha hal)ido algunas que para verme á 
mi, á Dyron , han escalado de noche las pa­
redes de un convento; otras que por amor 
se han ahogado en el mar; otras que se han 
ido consumiendo sin, decir el secreto de su 
mal. He reido como un loco, porque después 
de una, otra; el sol hace esto mismo con las 
flores; un dia las da color, las abre; al si­
guiente las abrasa. 

Pero ella, con su depravación y con sus 
cartas y sus dedos cargados de diamantes y 
su conversación cínica y su embriaguez y su 
marido que le daba golpes, no se borra ni 
un instante de mi imaginación , y os diré por 
qué la amaba tanto. 

Porque tenia un marido á quien envenenó 
por mi; un honibre joven aún y hermoso, 
timbalero en el /iOi/al-C%im¿erla,id. Su crimen 
a llevó al cadalso. Ya veis (jue fui la causa 

Su mayor extensión desde el Bocaraina 
hasta la íioz del Chut/, es de 700 leguas, y su 
mayor anchura, de.sde el Caio Blanco hasta 
la corriente del Taoary, de 727 leguas. 

Contiua al Norte con las Guyanas france­
sas , holandesa é inglesa , y cun la república 
de Venezuela; al Oeste con las r;:públicas del 

por el incienso, 
Dañan con su sombrío 

j ,'. --""'^ íu. imagen de la Virgen; tomad 
j . ^ " '^^^mano de la castellana, ó mojad vues 

Ecuador, B divia, Paraguay y la eonfedera-
cion Argentina; al Sur^ con la república 
Oi-iental, y al ''l.ste está bañado por el Océano. 

Hay en el imperio un arzobispo metropoli­
tano, que es el de la Bahía, y obispados, 
que son los del Para, Iilarañon, Pernambuco, 
Hio-Janeiro, San Pablo, Mariana, üoyaz, 
Matto-Urosso. 

líl gobierno del Brasil es monárquico-hcrc-
ditario-conslitucional-representativü. Los po­
deres politices reconocidos por la constitu­
ción, son: el legislativo, el moderador, el eje­
cutivo y el judicial. Todos estos poderes se 
delegan por la nación á sus representantes, 
que son el emperador y la asamblea general. 

La dinastía reinanti es la del señor don 
Pedro II de Alcántara, hijo de don Pedro I, 
fundador del imperio. 

El Brasil se halla dividido en 18 provin­
cias, y su capital es la heroica ciudad de San 
Sebastian de líio-Janeiro, con más de 200.000 
habitantes, y u)io de los puntos más delicio­
sos del globo, con un puerto ideal de más 
de seis leguas, formando un anfiteatro or­
nado de los caseríos más pintorescos, con 
una vegetación pujante y amena, superior á 
cuanto es posible imaginar de más bello y 
variado. IÁ-ÍMI^IÍ Jlumiiioiscs á los hijos de 
Rio-Janeiro, tomando la palabra de rio: JIVJ-
meii.Jl%iw.iiiis, reüriendose al Amazonas, en 
el que tan notables descubrimientos acaba de 
hacer el profesor Ilartt. 

Ab! ¡dejadme llorar la mujer 

^ - í|cdos en la pila de mármol del agua 
endita; ahogadla en vuestros brazos, con 
ús lagrimas, sus gritos y su mantilla reco-

K» ^ ' A ^ abismaos en un "éxtasis cuando el 
co •• °'® eleva la hostia en el momento de 

nsagrar, y después preguntad s. vuestro 
orazon la diferencia que encuentra en estas 
istintas emociones. Y asi, amigos, rogares 

^naar. En todas partes se hallan la religión y 
1 amor. Vamos, os invito á todos á que be­

báis en esta copa. 
1 Homero os hubiera dicho: «Agathon la 
hfli'"^ *'<ifluirido do Osmindas, Osmindas la 
labia ganado á Triptok'mo en los juegos del 

•uisco; Triptolemo la habia recibido de Júpi­
ter.» Yo os digo : lista llena de vino de Ca-
'^anas; bebed. 

—Byron, estáis loco. ¿Qué idea ha sido la 
e engarzar en oro esa copa de marfil, y ha 
"ría puesto por pié ese esqueleto, cuyob 
JOS huecos nos hacen burla, cuya boca pa-
ece que |,g|^g ^^^^ no.«otros? ¡Byron, sois 
gipcio, y queréis hacer pagar á vuestros ale­

gres amigos su escote á la tri.steza!.... Ya 
1,7* <íon su liebre y su melancolía; Peters 
llevaos esa copa. 

de su muerte, 
del timbalero! 

—Pero, Byron, de la historia de una copa 
habéis pasado al recuerdo de una ramera 
que ya no es más (¡ue polvo. 

—¡Polvo! en presencia de la muerte, al 
acordarme de una pérdida tan grande, no 
soy materialista, señores. Creo en la inmor-
tniídad del alma, en la resurrección de la 
carne, en la remisión de los pecados, y en 
la vida eterna 

—Tendréis razón , Byron; pero HO lloréis 
con tanto calor un dia de embriaguez 

—¡Que no llore! no sabéis oue la noche de 
su ejecución me Hcerque á ella, le córtela 
cabeza y mandé hervir esta cabeza. No me 
la comí, creeulo: la despoje de los cabellos y 
la carne 
de un artista, un joyero de Milán me la en­
gastó en forma de copa. 

—¡(irán Dios! ¡Byron, nos habéis hecho 
beber en el cráneo de vuestra querida ! 

Y Byron cayó con la embriaguez como 
muerto debajo de la mesa. 

l ' roviucias. 

P a r a 
Mai'añou 
Hianliv 
Ceaiá." 
R i o G n m d c del Norte 
Paialiyhii 
Ppniuraljiíco 
-Majíoas 
í'eiHÍpe 
Bahía 
lOsliililll 
Rio-Janeiro 
San l'alilo 

Habi tantes . 

, i - ' T 1 1 - i Santa Catalina 
y cuando estüivo pulida por la manoj lUo Gr.inde del Sin-. 

Mato-Grosso 

TORCCATO TÁRR.\G0 Y MATEOS. 

SECCIÓN DE AMERICA. 

N O T I C I A 

ESTADÍSTICA Y GEOGRÁFICA 
D E L I M P E R I O D E L B R A S I L . 

í u exlonsiou , nolilacion, canitíi,lcsy sus liabitanlos. ' 
CiniUiiles iiriin;iiialos . veligioa . ííDljíerno, diüa,stia, 
soberanos y demás miembros do la familia reinan 
t e , e tc . , etc. 

El imperio del Brasil, llamado histórica­
mente imperio de SaiUn Cruz, mide una su­
perficie de 25.000 leguas cuadradas. Tiene 
!>eis millones de habitantes; siendo de origen 
lusitano la gente blanca del pais, y mucho 
más numerosos los portugueses que en él ha­
bitan que otra clase de extranjeros , entre los 
cuales abundan alemanes y franceses. 

'•nya/, 
Minas l ' e raes 

100.000 
185.()tKJ 
r)0.0tJ0 

200.000 
80.0(H'I 

2(')0.(MXI 
(i,">().(KXl 
280.0(K) 
2 0 0 . 0 0 0 
700.(i(lO 

7i .0O() 
(iiO.(K)O 
GIO.(HK) 

•SO.tKK) 

170.()(KI 
82.0(X) 

l.'iO.OiKI 
OctO.lHKI 

Calíllale 

Beleni . 
San Luis. 
l l e i ías . 
( á ' a rá . 
Natal . 
Paralivlia. 

; Uccili"'. 
\ Maeeiró. 

S. (aistú!)al . 
S. Salvador. 
Vitoria. 
Ni lerav. 
San Palilo. 
Destierro. 
1'. A legre . 
Matto-Gi'osso. 
Gnyaz. 
(.)nro Pre to . 

Augusta Casa imperial. 

Su majestad imperial el señor don Pedro 11, 
emperador constitucional y defensor perpetuo 
del Brasil, nació el 2 de Diciembre de 1825. 
Sucedió al trono por abdicación de su augusto 
padre en 27 de Abril de 1831; asumió el go­
bierno en 23 de Julio do 1810; fué sagrado y 
coronado en 18 de Julio de 1811; casó por poder 
en 30 de Mayo de 1813, y recibió las bendi­
ciones en el mismo año en 4 de Setiembr» 
con 

Su majestad la señora doña Teresa Cristina 
María III, emperatriz del Brasil. Nació en 14 
de Marzo de 1822, j es tia del ex-rey de las 

(Dos Sicilias. 

Hijos. 

Su alteza la princesa doña Isabel, que na­
ció en 20 de Julio de 1841), y está casada con 
el conde de Eu , generalísimo de las tropas 
del Brasil, y el que ha regenteado el imperio 
mientras el emperador ha viajado por el ex­
tranjero con permiso de las cámaras. 

S'-i alteza la princesa doña Leopoldina, que 
nació en 13 de Julio de 1847. 
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algún 

Su alteza el principe imperial, que 
nació en 19 de Julio de 1848. 

El emperador tuvo por hermanos á 
la serenísima señora doña María, reina 
que fue de Portugal; á la serenísima 
señora doña Januaria, á la serenísima 
señora doña María Amelia, y á los se­
renísimos príncipes don Luis, y otro, de 
los que algunos han fallecido ya. 

El Brasil es una monarquía perfec­
tamente administrada, con una ense­
ñanza de primer orden en todos los ra­
mos del saber humano; con una prensa 
independiente y muy ilustrada; con 
grandes medios, en fin, de engrande­
cimiento , debido á la iniciativa del 
emperador, que por su profundo saber 
y esclarecidis virtudes ha conseguido 
hacer simpática la forma de gobierno 
que pi'esíde, en un país también incli­
nado á la república, máxime hacia la 
banda Oriental, donde fue el teatro de 
los CarÁmurvsez, comandados 
tiempo por üaribaldi. 

Declarada la ai/olicion de la esclivi-
tVfd de un raotio prudente y acertado, 
marchará el Brasil más rápidamente 
por las vias del progreso tranquilo, sin 
tener nada que envidiar á los países 
más adelantados, con oradores como 
Paulino de Sonza, estadistas como Bas­
tos , poetas como Gonzalves Iliaz, y 
con una pléyade, en suma, de genios 
ilustres en todos los ramos del saber 
humano, dignos do las más sinceras 
alabanzas. El actual embajador del 
Brasil, señor López Gama, pertenece 
á los hijos más ilustres del Brasil por 
sus elevadas prendas de carácter y só­
lida instrucción, habiendo sucedido al 
Sr. Gordim, hoy ministro residente 
en Montevideo, persona también de las 
más bellas condiciones morales é in­
telectuales, cuya esposa, hija del célebre ho 
meópata de líio-Janeiro, doctor Cochrane, es 
un modelo de virtudes domésticas y rara ins 
truccion. 

El emperador del Brasil, que tan gratos 
recuerdos ha dejado do su estancia en Es 
paña, es sin duda uno de los primeros mo 
nareas del mundo por sus grandes virtudes 
y grandes y vastos conocimientos, especial 
menttí en ciencias naturales. 

DK. LÜPEZ DE LA VEGA. 

AUSENCIAS CAUSAN OLVIDO. 
NOVELA 

P O R TORCUATO TARRAGO. 

Fueran lo que quieran aquellas mi­
radas, es lo cierto que Rafael no comía 
lo que acostumbraba comer, y Ana no 
saltaba lo que acostumbraba saltar. 
Verdad es que en aquellas miradas ha­
bía algo de insólito y extraordinario; 
aue allí habia algo de tempestad y algo 
de invisible; que alli existia un alfa­
beto desconocido, en que los dos que­
rían leer, pero que aun todavía no ha­
bían encontrado la clave para descifrar 
aquel abecedario, y los dos permane­
cían mudos, indiferentes en la aparien­
cia, más indiferentes que en tiempos 
normales. 

¿De qué modo se descifró aquella pá­
gina de la existencia de Ana y Ra­
fael? Diremos como el Tasso en su Je-
rusalen: 
Ten, ¡oh musa! la bondad de revelarlo. 

D. AMADEO I, REY DE E S P A Ñ A . 

PRIMERA PARTE. 

tContinuañon.J 

IV 
Cuestión de laatemáticas. 

Conocemos la fuerza de un caballo á la 
carrera. 

Conocemos también la de un toro cuando 
embiste en medio del circo. 

Sabemos hasta dónde alcanza el empuje 
de un dromedario levantando sobre su lomo 
todo el ajuar de una familia árabe. 

Sabemos también hasta dónde llega la re­
sistencia de un elefante llevando sobre si 
toda una torre de guerra con sus respectivos 
combatientes. 

Está graduada la fuerza de un torrente 
desbordado. 

Hoy se sabe á punto fijo la cantidad de 
violencia que tiene la catarata del Niágara 

Tambion se sabe la del Vesubio en una de 
su erupciones. 

La del huracán en una de sus sacudidas. 

La del vapor en cualquiera de sus experi­
mentos. 

La de la electricidad en medio de las tem 
pestades. 

Todo esto está graduado, pesado, anali­
zado y comprendido por la ciencia, desde la 
fuerza bruta hasta la fuerza de los elemen­
tos; pero lo que todavía no se ha podido 
comprender, ni analizar, ni pesar, ni graduar 
es la fuerza que llevan dos miradas que se 
buscan, que se chocan y se encuentran en el 
espacio, acaso para darse un beso, tal vez 
para engendrar una esperanza. 

Los sabios y los filóBofos han tenido que 
doblar la cabeza ante esa fuerza inmensa que 
existe en el corazón humano y se desarrolla 
á través de la retina do los ojos. 

Esto así , cuando por primera vez, y sub­
rayamos esta frase con toda intención, cuando 
por primera vez se vieron Rafael y Ana sin­
tieron toda esa fuerza impulsiva que ni tiene 
limites ni tiene graduación posible; se vieron 
de un modo diverso de como ha.sta allí se 
habían visto, se adivinaron bajo otra forma, 
se comprendieron bajo otro pensamiente. 

Y de este modo, Rafael desde su terrado y 
Ana desde la plazuela, se miraban á hurta­
dillas con timidez, pero con esa timidez ex­
traña que siempre quiere estar á prueba. 

Y aquel tiroteo de ojos duró quince días, 
quince días en que Rafael se puso más del­
gado y amarillo, y en que Ana se puso más 
encarnada y más oonita. 

¿Por qué en aquellos dias no tenían valor 
para hablarse, ellos que se habían criado 
juntos, ellos que habían jugado á todos los 
juegos conocidos y que se trataban con esa 
familiaridad de niños, que jamás se pierde 
por más que los años tengan siempre la triste 
misión de borrar todo lo pasado? 

Que conteste quien quiera á esta pregunta. 
No-iotros narramos sin meternos á analizar, 
y por lo tanto dejamos la respuesta al pru­
dente juicio de nuestros lectores, y más aún, 
á la aguda penetración de nuestras lectoras. 

Primera parto de un cuanto de color 
de cielo. 

Una mañana de primavera; una dff 
esas mañanas en que el aire tiene flo­
res invisibles para perfumarlo todo; 
una mañana en que al parece;' se ha­
bían dado cita cuantos ruiseñores ha­
bia en la comarca para cantar un him­
no á la alborada; una mañana en que 
el purísimo azul del cielo estaba sem­
brado de nubes de oro, y en que el 
sol, perezoso y soñoliento , principiaba 
á cubrir con su rellejo de púrpura las 
lejanas cordilleras, salió de su casa, 
como de costumbre, el beneíicindo don 
Anselmo para decir misa en su parro­
quia. 

Y como era costumbre también el 
que Rafael ayudase esta misa, el joven 
salió después de su tío, llevando el 

Perrone debajo del brazo y la cabeza algún 
tanto inclinada sobre el pecho. 

Pero no bien el tio y el sobrino habían dado 
cuatro pasos, cuando abriéndose la puerta 
del labrador Pedro Avellan salió por ella 
María Fernandez, su esposa, acompañada de 
su Lija Ana. 

El bsneflcíado y María se saludaron con la 
cordialidad de dos buenos y honrados veci­
nos , mientras que Ana se puso colorada co­
mo una cereza y Rafael pálido como un di­
funto , cual si aquel encuentro tan sencillo 
los hubiese sorprendido extraordinariamente. 

Don Anselmo fué el primero que tomó la 
palabra. 

—Buenos dias, vecina. ¿Cómo tan tempra­
no se encuentra usted en la calle? 

—Sabía que iba usted á decir misa, y va­
mos á oírla,—contestó María con semblante 
alegre. 

—Sea en hora buena, y me alegro mucho 
que enseñe usted á esa niña á que sea tan 
buena cristiana como su madre. 

—Es que mi hija,—contestó María con 
cierto orgullo mirando á la hermosa Ana,— 
es hoy la que me lleva á la iglesia. 

—Mejor que mejor. 
—Ya se ve, ella quiere tener su trapillo 

aparte, y hoy lleva a misa cuatro onzas de 
seda que trata de echar (1). 

—Pues vamos adelante, hija mia,—dijo el 
beneficiado dirigiéndose á A n a ; ~ y o meofrez-

1 

(1) Es costumbre en nuestros países meridionales 
que las mujeres echen seda, lo que es por cierto entre 
la g^ente agricultura un frran recurso para las atencio­
nes domésticas. Kn Goadix, estas niujores se consa-
líran 6 tan delicada Tacna, y las que no tienen morales 
ó moreras, que os el árbol de cuya liuja se .alimentan 
los gfusanosde seda, compran dicha lioja, g-auando por 
lo común muy buenas cantidades. Al acercarse el raes 
de Mayo, las mismas mujeres llevan en el pecho la si-
mieuto de la soila, oyen misa con olla , la hacen ben­
decir, y en sofruida la ponen en calor para resucitarla, 
lo cual se hace colocóndola en una taza, poniendo un 
papel picudo encima y sopultándoVa entre dos colcho­
nes. Acto seguido principian <á salir los gusanos, que se 
ecogea ea una hoja de moral, 

r 
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co a bendecirte la simiente de la seda 
para que Dios te dé el ciento por uno. 

uicho esto, don Anselmo echó á an-
«ar y todos lo siguieron. 

ü-ra consiguiente que en aquella mar-
^na, algún tanto silenciosa, Ana y Ra-
laei se tropezasen alguna que otra vez 
m,o ^ ®̂  tocasen con los codos; pero 
cuando esto sucedía se separaban vio­
len umente como si tuviesen miedo á 
aquellos golpes de la casualidad. 
^n. A^^^^ ^°^'^ llegaron al templo, 
•ue «v f̂̂ ^PJí̂ ^ ^^ '^'J'' ^^ '"¡sa, la cual 
tue ayudada por Rafael. Don Anselmo 

del h'Í° l^- ^f^""' y cuando el bueno 
á su .«« '̂  M'^''. ^^ disponia á regresar 
a su casa, María se le acercó y l l dijo-

- « u i e n ha hecho lo más tiene que 

hTfdl ™!''?V ^^'=''^°- Ya que ¿os 
la seta d e ' • ' ' ^ ' "^" '^ ' ^ ' ''^"^^^"^° eai, n . f ^ ™ ' ? '"* ' J"s*° es que se ven­
gan ustedes a almorzar con nosotros. 
" " J es el primer día de caiaña (1), y 
^eberan una leche riquísima, además 
<lejina cuajada especial. 
contó ?^]^ *̂*®<̂  las gracias, vecina,— 
contesto don Anselmo.-Ya sabe usted 
S n J " ^ ' » m b r e s , y á mí edad no es 
conveniente variarlas. 
pasa"' ''^ P°'" "^O' tomará usted en mi 

A t ? ' " ' P ^ * ' i o chocolate. 
An^o^°' ° basta en este terreno, don 
to V capituló y acepto el desayu-
T)or «n °'^^^''° ^crá decir que Rafael 
sieron ? 1 y, ^^^ P""" '^ S'̂ 7'* se pu-

ver que 
°'i vez admitido"'el convite do Ma-

gj r--"-^ j txna pur ¡a Buyi 
ihn ' °^ "í® contentos al ver que 
iuan a desayunarse juntos. 
na se casad .'^''''&'S'"oi rápidamente á la 
traron^H^'^*'^' ^^ cuyo ancho portal en-

. * ele allí á pocos momentos, 
idpa H 1,̂ c ya hemos dado una ligera 
A.II • 1"c '̂•a la casa del padre de 
viene P ^^\^^ labrador Pedro Avellano, con-
conno- •̂ '̂̂ '̂  ocasión dar nuevos detalles para 
conocimiento de nuestros lectores, 
aleerp H°î ^ Portal, se entraba en el patio más 
un 1. niundo, cubierto y sombreado por 
n",,i®™oso parral, y rodeado de una guir-
mPT,¿ ^^„csas flores sencillas que vulgar-
ajnarfif® ^^^^^^ de Don Pedro, y que ya son 
amaniias y rojas, ya disciplinadas y blancas 
Pozo ?^tremo se veía el ancho brocal del 
aei'ia' "̂  "'j^^ ^'^'^° " ° * S^^^ P'l^ llena de 
del dnos? j bebían á la sazón los pares (¿] ueno de la casa. 
esMli entrada, por la derecha, estaba la 
izni, B^^ que conducía al piso superior; á lai 
zos V í ®̂ hallaban los cuartos de los mo-l 
verin ri cuadras; enfrente se veía una tosca 
OIIPTI K "ladera pintada de color de almagra, 
dfl +iB. ^í**^" á un huerto de media fanega 
ue tierra de extensión. 

la Pso^í""^^'''' con que se tropezaba, subiendo 
diar, ,. * ' e'"* la cocina. En ella bien po-
modi,?!f ^'•f ^'•c'nta personas con toda co-
blea V H • • tender una ojeada por sus mue-
imac;L • ' ' °^ ' ' ' °es , lo que más se venia á la 
cocini /^ ' ° T.̂ '"*' el recuerdo de las célebres 
E r f » 1%^^^ O^^^'le, puesto que á haber 
á ftTvi .^"erencia siempre estaría el mérito 

• P n ^ ' '°°'°'* 'le Pedro Avellan. 
MariB^-p"^""^^?^" en que penetraban por ella 
dos J '""?-^°u*'^' ^^ l^'Ja y sus dos convida-
S ñ a V ^ ^'•*^'' '^^^ ^""^So parte de la leche 
c u a S ^ P " ' ^^ "panana, á fin de tomarla 
efecto ;̂  ^ prensarla en moldes preparados al 
'«cTo para sacar los quesos. 

t)ab«^ mujeres, limpias coma el oro, se ocu-
blanc^«P^'*^*''' '®*• "*'•''" ^°« ' c°° lienzos 
de rpn.? '"^ ^'^ ° 'eve, preparaban las bolas 
tea Hr"?""?^^^' "" fl" de colocarlas en azafa-

» ue mimbres, cubiertos de verdes hojas de 

elaboriÍHi'ÍJ'̂ r,'''"' "̂̂  preparación do la leche para la 
('¿) líl^ í ' . ' 'l'̂ '̂ so- ''«ra un mea ó <lo3. 

seis ó n.¿L , " ' " ; ' " " ffenérica que so daá dos, cuatro, 
•» o mas pares de muías. ' 

T>. GARLOS DE BORBON Y ESTE. 

parra; por último, dos pastores con sus pe­
llizas blancas retirábanlas cuajaderasy de­
más útiles que habían de servir para ordeñar 
la leche en la velada inmediata. 

La entrada de María produjo un movi­
miento más rápido y más inusitado en aque­
llos criados y criadas. Aquella ama activa y 
diligente lo proveía todo con su mirada, y 
bastaba sólo su presencia para que cada cual 
llenase cumplidamente su obligación, sin 
necesidad de palabras estimulantes y frases 
enérgicas y decisivas. 

En pocos momentos, María comunicólas 
órdenes que le parecieron oportunas para 
que se preparase el desayuno, y pasó con 
sus convidados á una sala que tenia un an­
cho balcón de madera que caía al huerto. 

El beneficiado y María se sentaron, enta­
blando una larga plática sobre los cuidados 
campestres, y Ana y Rafael se encontraron, 
casi sin saber cómo, en aquel ancho balcón, 
tan lleno de luz como fresco y perfumado por 
las suaves emanaciones de la primavera. 

Este repentino aislamiento, que en otra 
ocasión hubiera pasado desapercibido, pro­
dujo en los dos jóvenes un embarazo ex­
traordinario. Buscaban palabras que decirse, 
y no las encontraban; no se atrevían á mi­
rarse, y lo que es más, apenas tenían alien­
to para respirar. Rafael tropezó por ultimo 
con una frase pai* decir alguna cosa, pero 
esta frase era una pura tontería en aquellas 
circunstancias. 

—¡Qué buen tiempo hace para el campo!— 
exclamó con el mismo tono que si huoiese 
pronunciado una sentencia de Platón. 

Ana volvió la cabeza á esta salida, levantó 
el labio superior con una gracia inimitable, 
y contestó: 

—Mi padre dice que conviene que llueva. 
La lliiüia lie primavera saca la cosecha entera, 
dicen generalmente nuestros labradores. 

Esta respuesta dejó estático á Rafael. En­
tonces comprendió que había dicho una ne­
cedad , y se puso colorado. 

Pero era preciso seguir diciendo al­
guna cosa, ya que el silencio era 
peor que la conversación, y después 
de dar mil vueltas á su mente, dijo 
otra nueva tontería, aún mayor que 
la primera. 

—¡Qué huerto tan hermoso! ¿Lo 
vais á sembrar este año de pimientos 
y tomates? 

Ana volvió á contraer los labios 
y contestó: 

—Mi padre es quien entiende de 
eso. Mal podré decir de qué se va á 
sembrar el huerto. 

Rafael comprendió segunda vez su 
impertinencia, y de nuevo se puso 
encendido como un chico de seis 
años. Estaba en el caso de enmendar 
tanta torpeza, y quiso buscar un 
nuevo motivo para emprender la con­
versación. Nunca su imaginación ha­
bía estado tan pobre de recursos; 
mas como obedeciendo á una idea 
que vino á dominarle, dijo al cabo 
de tres m.inutos de silencio: 

—Para el día del Corpus se verifi­
carán los exámenes en el seminario, 
y entonces ganare el segundo año de 
teología. Queda, por lo tanto, poco 
más de un mes. 

Ana pareció admirarse de tan es­
tupenda noticia, y acaso ésta le dio 
margen para poder contestar: 

—¿Conque para el dia del Corpus? 
¿Eh? 

—Asi me lo ha dicho el catedrá­
tico. 

La hermosa niña se puso á quitar 
' las hojas marchitas ó secas de un 

jazmín que subía hasta el balcón, y 
en seguida preguntó entre dientes: 

—¿lis decir que cuando pase ese 
tiempo?.... 

—Entraré á estudiar el tercer año de teo­
logía,—respondió Rafael. 

Pasó por la frente de la niña una cosa co­
mo una nube, menos aún, como una som­
bra, y guardó silencio 

Rafael lo guardó también, y asi pasaron 
cinco minutos. 

Mientras tanto, se iba preparando diiaa--?- . 
ayuno, y las criadas de la casa extejidlaij;vá54 A 
bre una mesa un mantel más bl«£pic6 ijüe la ' 
nieve. / V ^ " ^ '> 

libro es ese que^llg^as debi^j^ ¿ e t ' 
" f 

De pronto dijo Ana: 
—¿Qué libro 

brazo, Rafael? , ,. ^ 
—Es el Perrofie ,— coiiteStQ^^XÍa¡L»e^o 
—Yo no entiendo eso,—replico la niña como 

enfadada.—Te pregunto por el libro, y me 
contestas con otra cosa. 

—Te he 'dicho el nombre del autor. Nos­
otros los estudiantes lo llamamos así; pero 
es , en resumen, un tratado de teología. 

—¿Y para qué sirve la teología? ¿No es 
eso lo que estudian los clérigos?—preguntó 
Ana 

—La teología sirve para comprender la 
ciencia de Dios,— replicó Rafael creciéndose 
dos palmos, al ver que podía decir algo de 
sustancia delante de Ana.—Respecto de tu 
segunda pregunta, te diré que esa ciencia es 
la que estudian los que se dedican al sacer­
docio. 

Ana se puso pálida y contestó: 
—Según eso, ¿tú la estudias para orde­

narte? 
—Mi tío lo ha deseado, y ya se ve 

como mi tío lo quiere me veré obligado á 
darle gusto. 

—¿Es decir que serás clérigo? 
Y los brillantes ojos de Ana se clavaron 

en la humilde fisonomía de Rafael con una 
extraña tenacidad. 

—¡Clérigo!—replicó el joven sintiendo un 
temblor extraordinario en todo su cuerpo.— 
¿Y qué otra cosa puedo ser? Nunca he salido 
de la iglesia Mi padre y mi madre sueñan 
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con la esperanza de verme un dia vestido con 
la sotaua v el manteo Viielvo los ojos á 
todas partes, y no descubro más esperanza 
y más porvenir. ¿Que he de ser pues? 

Y á su vtz los ojos del joven se Ajaron en 
Ana, que bajó los suyos como si se res¡í,'na 
se á un golpe mortal. 

Iba en aquel momento á replicar, poro la 
voz de Maria vino á sacarlos de aquellos pri­
meros esplendores de la existencia 

—£1 desayuno está servido,—dijo rom­
piendo aquella cadena que, sin saber cómo 
principiaba á eslabonarse. Niños, vamos á la 
mesa. 

Ana miró furtivamente á Rafael, y Rafael 
miró furtivamente a Ana. 

En aquellas dos miradas fugitivas, ¿no po­
día encerrarse toda una historia de senti­
mientos vehementes y misteriosos? 

Dejamos la pregunta en el aire para que 
nuestros lectores contesten á ella. 

VI 
La segunda parte del cuento. 

El desayuno fué sencillo, pero excelente. 
Maria había dispuesto para antes del choco­
late unas magras de Trevelez (1), mucho más 
ricas y apetitosas que todos los manjares que 
adornan los escaparates de Lhardy. Alli no 
habia arte, pero había verdad. El chocolate 
podía hacer honor al florentino Antonio Car-
letti, que fué quien lo importó á Europa en 
tiempos de Motczuma. 

Don Anselmo se saboreó con él y con unos 
bollos de aceite llamados Macarros, los cua-' 
les podían competir con los bizcochos más 
delicados. 

Después del chocolate se sirvió leche con 
azúcar, pero don Anselmo no quiso probarla 
temiendo le hiciese daño. La buena Maria, 
que se esforzaba por complacer á sus hues­
pedes, quiso al punto proporcionar otros 
postres, y se apresuró á decir á don An­
selmo: 

—Ya que no quiere usted tomar leche, voy 
á que coma fre.sa. ¿Le gusta á usted la fresa? 

—Muy pocas veces la he comido,—contestó 
don Anselmo,—pero no me desagrada. 

—Pedro ha plantado en el huerto este año 
una porción de matas, y han florecido que 
es un primor. Ana,—prosiguió aquella mujer 
solícita,—baja y coge una cesta de fresa. Ra­
fael te puede acompañar en esta operación. 

Ana no contestó. Acercóse á una alacena, 
tomó una cestilla de mimbres, blanca como 
la nieve, y mirando á Rafael le indicó con 
una mirada, más bien que con un gesto, la 
puerta que conducía al liuerto. 

Hay en el corazón de la juventud un pro-̂  
sentimiento siempre vivo y eüeaz, que es el 
presentimiento de la esperanza. Rafael no 
dijo una palabra, pero obedeció ciegamente 
á la casi imperceptible indicación de Ana. 

Ya hemos dicho lo que era el huerto de 
Pedro Avellan. 

fSe continuará.^ 

LA CABEZA SANGRIENTA. 
LEYENDA TRADICIONAL DE MADRID. 

I 
Cuentan las historias, y también la tra­

dición , que á fines del siglo xvn vivía en 
Madrid un joven sacerdote, modelo de cari­
dad y de virtudes. 

Hijo de una noble y rica familia, habia he­
redado de sus padres cuantiosos bienes, que 
empleaba en su mayor parte en obras de ca­
ridad. 

Alli en donde habia lágrimas que enjugar 
ó una miseria que socorrer, se presentaba el 
buen sacerdote con palabras de consuelo en 
los labios y oro en las manos. 

Uráulio, que asi se llamaba, era adorado 
por ios pobres, de quienes podía llamarse el 

(1) Jamón el más rico de Es'paSa. 

padre, y respetado por la nobleza y domas 
personas acomodadas de la villa de Madrid. 

A pesar de las crecidas sumas que repartía 
entre los necesitados, decíase públicamente 
<iue guardaba considerables riquezas, y así 
era ¡a verdad. 

Cristóbal, su único criado, le habia oid'i 
en más de una ocasión abrir los cerrojos de 
una enorme arca que tenía en su cuarto, y 
contar y recontar el dinero que en ella en­
cerraba, murmurando ni mismo tiempo : 

—¡No tengo bastante!.... Necesito por lo 
menos otro tanto, y aún se habrán de pasar 
dos años antes que 

Sin embargo, no crean nuestros lectores 
que este afán por el dinero era avaricia. Más 
noble causa impulsaba á Braulio á contar su 
tesoro y á desear aumentarle. 

El buen sacerdote quería fundar un hos­
pital. 

Sus rentas, que no podía enajenar, no le 
producían lo suficiente para llevar á cabo fin 
tan piadoso, y contaba con que tendrían que 
transcurrir dos años para que sus más dul­
ces ensueños fuesen una realidad. 

II 
—¡Eres muy ruin, Cristóbal!—decía cierta 

noche después del primer toque de ánimas 
una moza no muy mal parecida, abriendo lâ  
puerta de una casucha situada en la que hoy 
es calle de Atocha, á un hombre cuidadosa­
mente embozado en un ancho ferreruelo. 

—¡Mal haces en quejarte, Bürta!—replicó 
el hombre con acento apesarado ;—cuando 
tengo te doy, y como no sea que me convierta 
en monedero falso, no se ya cómo allegar di­
nero. 

Todo lo que puedo sacar de casa te lo en­
trego , y las viandas le cuestan á mi amo 
tres veces más de lo que valen. 

¡Ah! ¡licrta, Berta! j Sólo por tu amor me 
he hecho criminal! 

¡Sólo por obtener tus sonrisas he faltado á 
la fidelidad que debo á mi buen amo, á mi 
noble bienhechor; y lejos de agradecérmelo co 
mo debieras, continuamente me estás echan­
do en cara mi pobreza!.... 

Bien dicen, que el que sirve al diablo 
—Pues, hijo de mi alma,—dijo aquella mu­

jer haciendo un mohín,—estamos por fortu­
na en hora y lugar muy á propósito para que 
terminen de una vez estas cuestiones. 

Vas á marchar de mi casa. La puerta de 
la calle es esa, y con no volver 

—¡ Si, ya sé! —exclamó el hombre lastimo­
samente.—¡Aun cuando yo no volviera por 
aquí, ya sé que no mo ccliarias de menos!.... 
¡Eres muy ingrata, Berta! 

—Seré io que gustes, pero lo dicho dicho 
Si de aquí en adelante no me manifiestas tu 
cariño más que con quejas, puedes dejarme 
en paz. 

¿A qué engañarte? 
El dia en que tú te vayas, no ha de faltar­

me ¡ créeme! hombre á quien amar, briales 
con qué vestirme, ni viandas que comer. ¡Ya' 
lo saoes, Braulio, no te digo más! 

Y esto diciendo la moza, empujó suave 
mente hacia la calle al del terreruelo. 

—Muclia prisa tienes hoy por quedarte so­
la,—dijo éste con acento celoso. 

—Sí, que ya ha sonado el último toque de 
ánimas. 

—i Pues bien!—continuó el hombre resuel 
tamente,—Por tu amor seré capaz de buscar 
oro hasta en el infierno mismo, y veremos sí 
cuando sea rico puedes amarme un poco más 
de lo que me amas ahora. Está prevenida para 
lo que pueda acontecer; te advierto, y á Dios 
hasta mañana, ¡ó quizá hasta muy pronto!... 

El mal parado amador salió á la calle, y la| 
mozuela cerró la puerta de su casa tararean 
do una caución un tanto obscena. 

III 
—Suceda lo que quiera,—iba diciendo para 

sí rt del ferreruelo,—estoy resuelto á todo 
antes que continuar así. 

¡ Esta noche! ¡ esta noche misma se deci­
dirá mi suerte! 

ín aquel momento, la voz plañidera y mo-
uotouii de un demandadero sonó á lo lejos. 

— ¡ Hermanos!—decía,—¡ hagan bien por 
las benditas ánimas! 

—'i'ürde es ya,—murmuró el embozado 
ipretiindo el paso,—y no sé lo que voy á de­
cir á mi amo. 

Momentos después llegaba á una sucia y 
(leí!̂ ierta callejuela, cuyas casas lúgubres y 
oseui'us estaban completamente cerradas. 

Solo una. cuyo portal abierto de par en par 
o-stentaba en un niclio formado en el muro 
una Dolorosa to.scamenttí tallada en madera, 
tenía una luz mortecina de.'itíuada á alumbrar 
á la santa imagen. 

Aquella casa era la del sacerdote Braulio, 
y el del ferreruelo entró apresuradamente eü 
ella. 

La voz del demandadero volvió á oírse en­
tonces cada vez más lejana y confusa, aun­
que no tanto que no pudiera percibirse una 

de esas mal aperjeñadus redondillas que con 
el nombre de suelas cantaban aún hace po­
cos años en Madrid los hermanos del Pecado 
rnorlal. 

El demandadero decía: 

«¡Olí; til ([ue estás acostado 
y liorics t;m mal vivir; 
aliu.'i iiuí" estás en |ieeado. 
Iiionsa'pu que habrás de morir! 

El del ferreruelo se estremeció visiblemente 
al oír estas lamentaciones, que en la turbación 
de su conciencia le parecían un aviso del cíelo, 
y cüu t(írpe mano cerró la puerta de la calle, 
que falta de la tenue luz que alumbraba á la 
Madre de Dios quedó enteramente sumida en 
la más densa oscuridad. 

IV 
Rezaba fervorosamente sus oraciones el 

buen Braulio, cuando su criado Cristóbal, ó 
sea el hombre del ferreruelo, entró en la casa. 

Arrodillado ante un crucifijo iba á termi­
nar el sacerdote su piadoso ejercicio, cuando 
un leve ruido que sintió á sus espaldas }e 
hizo volver involuntariamente la cabeza. 

Una expresión de infinito terror se pintó en 
el apacible semblante del saecrdote. 

Cristóbal, con los ojos desencajados, la 
boca contraída y con una daga en la mano 
estaba tras él amenazador, terrible. 

A Braulio no le fue posible articular una 
sola palabra. 

El míser;ililfi Cristóbal, impulsado por el 
demonio de la lujuria personificada en Berta, 
alzó el acero asesino y se lo clavó en la es­
palda con desmedida furia. 

Braulio cayo desplomado cunl si un rayo lo 
hubiera herido de muerte. 

El asesino entonces sacó la daga de la he­
rida, y cogiendo por los cabellos la cabeza 
lívida de su amo, la separó bárbaramente del 
tronco. 

En seguida, con una agitación febril, de.s-
cerrajó el arcon que guardaba el tesoro, y l i e 
nándüse de oro los bolsillos, salió de la casa 
dando traspiés como un beodo. 
• La noche estaba cada vez más oscvira, y el 
viento silbaba lúgubrementeen las desiertas 
calles de la villa. 

Cristóbal encaminó sus pasos á la casa de 
Berta, á cuya puerta llamó apresuradamente. 

—¿Quién va?—preguntó de la parte de aden­
tro una voz varonil, 

—i Maldición! — exclamó Cristóbal ronca­
mente.—iLa infame tenia otro amante! 

Y con paso trémulo se alejó de aquellos lu­
gares , perdiéndose en las revueltas calles de 
Madrid. 

V 
El horríbe crimen de Cristóbal causó una 

profunda sensación. 
La vindicta pública no pudo quedar satis­

fecha, pues el asesino á guíenla justicia bus­
có en vsfno se habia refugiado en Portugal. 
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A-Uí vivió largos años, sin inquietudes ni 
remordimientos, disfrutándolas riquezas que 
tiabia robado. 

Al cabo de cierto tiempo, creyendo que ya 
nadie se acordaría de él, volvió "á Madrid dis-
trazado con traje de caballero. 

Efectivamente, nadie lo inquietó, y el in-
lamé fué á ocupar una casa en la misma calle 
en que habia cometido el crimen. 

Una tarde que pasaba por el Rastro vio una 
hermosa cabeza de carnero, y queriendo hacer 
con ella un sabroso plato, la compró , y ocul­
tándola con la capa se encaminó á su casa, 

Al llegar cerca de ésta se halló de manos á 
boca con un alguacil, el cual, deteniéndolo 
bruscamente, le preguntó que llevaba bajo el 
embozo. 

—¡ Vaya una pregunta'—contestó Cristóbal 
tranquilamente;—¿qué queréis que Heve?.... 
Una cabeza de carnero que acabo de comprar 
en el Rastro. 

—•¡Esa sangre no es de carnero!—replicó el 
alguacil señalando la que hilo á hilo caia de 
aebajo de la capa de Cristóbal sobre las pie­
dras de la calle. 

Yo quiero ver lo que ocultáis con vuestra 
capa. ^ 

«Sonrióse Cristóbal, y desembozándose con 
laucha pausa creyó enseñar al alguacil una 
cabeza de carnero, cuando ¡horror! vio con 
espanto que tenia a^iida por los cabellos la 
cadavérica cabeza de su amo. 

77-¡Justicia de Dios!—exclamó el asesino ar 
TOjandola lejos de sí.—¡Yo necesito expiar mi 
ñi^A^ con la muerte para que la misericor-
"'a divina me perdone! ¡Vo soy el asesino 
^g'^'^cerdote Braulio!.... ¡Prendedme, pren-

- ^^^nnos dias después espiraba en una in-
amante horca coa muestras del mayor arre­

pentimiento. 

^a tradición que acabamos de referir es 
an popular como inverosímil. Sin embargo, 
xiste una calle en Madrid que recuerda tan 

portentoso suceso, la cual lleva el nombre de 
"-ALIE DE LA CABEZA. 

ANTONIO DE SAN MARTÍN. 

SECCIÓN DE ACTUALIDADES. 

HISTORIA 
DE I,.V 

'NSURRECCION CARLISTA DE 1872 

POR DON RAMÓN ORTEGA Y FRÍAS, 

P®?P^es de siete años de lucha, de sangre 
• ^?^,norrores, siete años durante los que el 
ñas 1 ̂ ^P'^^ol ^e de.strozó sus propias entra-
p g ' p partido carlista sucumbió en los eam-
sii r» H ^'"^^''a, disolviéndose inmediatamente 
upoaeroso ejército, quedando triunfantes los 

|;"t°nsores de la monaquía constitucional, 
barT pliegues de cuya bandera agrupá-
tad ° ^^tonces todos los amantes de la liber-

y de la civilización moderna, todos los 
l«e preferíanla muerte al yugo de la tiranía. 
g-jf^P^ro esta derrota no significaba que la 
lad Pretendiente hubiese muerto; era 
ni.o J™**̂  material y necesitaba la moral para 
lue aejase de existir el partido carlista, 
eiirí^'^"'' B"*í"ó en una nueva época; tras 
(j" p F ° n los años, y los herederos del titula 
lo^ „ '̂" ,® ̂  quisieron nuevamente hUcer va 
Icr sus derechos. 
fataf ^^".^''^1 español, en momentos de olvido 
tant 3*̂ '®° favorecer la causa del represen-
más f derecho divino y de la tiranía, y 
DrenH '?'" ' ' ' *í"^ prudente, intentó sor­
do» n ^} ánimo de algunos miles de solda-
v 1%; ''^^'^ndolos á San Carlos de la Rápita, 
rnn. Í°í? ' ' '^°les allí al Pretendiente á la co-
™na de España; 

Las circunstancias de aquel triste suceso 
as conocen toilos, y si tienen algo de grotes­

co ó de ridiculo por parte del Pretendiente, 
a culpa no es nuestra , pues no hacemos más 

que consignar con escrupulosa exactitucL, ó 
más bien recordar lo que quisiéramos haber 
olvidado. 

No caballero en brioso corcel y ciñendo la 
espada del guerrero, sino en el interior de 
un desvencijado vehículo, presentóse la ma­
jestad del aspirante á la soljerania absoluta. 
y nuestros valerosos soldados, mirando con 
desdén al infeliz que en tal guisa se les mos­
traba, prorumpieron en gritos do ¡Viva la 
libertad! resultando asi que fuesen todo uno. 
la entrada triunfal del Pretendiente , su der­
rota y su fuga. 

Elevadas consideraciones que de todos son 
conocidas, obligaron al gobierno á cometer 
una injusticia; pues mientras se fusilaba á 
un padre desgraciado, al general extraviado, 
no sabemos cómo, devolvíase la libertad al 
verdadero autor del delito, al que puede de­
cirse que era el alma de la rebelión, y en un 
buque del Estado y con todas las considera­
ciones debidas á un principe se le llevó á su 
morada. 

Esto dejó en el pueblo una huella que más 
ó menos tarde debia contribuir mucho al des­
prestigio de una dinastía y de algunos par­
tidos. 

En San Carlos de la Rápita murió desde 
entonces moralmente el partido carlista. 

Muchos de sus afiliados avergonzábanse de 
haber defendido, si no la idea, al iiombre que 
la representaba, y si algunos se llamaron 
todavía absolutistas, no hubo ninguno que 
quisiera llamarse carlista. 

Nadie creyó posible ya la resurrección del 
carlismo; pero en política no hay nada impo­
sible , y Lien «pronto sucedió lo que imposible 
parecía. 

En Setiembre de 1868 rugió la tempestad, 
retembló en sus cimientos un trono secular 
y se derrumbó. 

El pueblo quiso borrar completamente todo 
lo pasado; pero con el pueblo habían hecho 
la revolución elementos que no podían renun­
ciar á su historia , y entorpecida desde el pri­
mer instante la marcha de los sucesos , fluc 
tuando sin rumbo fijo como la nave que ha 
perdido el timón , dióse lugar á un estado d 
inquietud, do malestar, y casi pudiéramos 
decir de tinieblas. 

El pueblo habia querido ahogar todas las 
ambiciones, y todas despertaron; habia que­
rido desvanecer muchas esperanzas, y se re 
avivaron todas. 

El carlismo resucitó, y lo habían resucí 
tado sus mayores enemigos, como si quisie 
ran complacerse en entablar otra vez la lucha 
para conseguir un nuevo triunfo. 

Los que conocen el complicado mecanismo 
de la máquina política, comprenderán que 
sobre este punto podríamos decir mucho y do 
muchísimo interés; pero no lo hacemos por­
que tendríamos que olvidar nuestros propó­
sitos , y porque no nos conviene más que re­
cordar los sucesos que ya pasaron para que 
se aprecien mejor los que ahora deploramos 
todos. 

El partido carlista resucitó; organizóse á 
la sombra de la libertad que combatia, y 
quiso aprovechar la confusión de todo período 
constituyente. 

Cuando menos se esperaba aparecieron al­
gunas partidas, y en pocas semanas se en­
contró el gobierno con que tenía que comba­
tir una insurrección de carácter grave. 

Al gobierno le sobraban i'uerzas, y acu­
diendo enérgica y prontamente , la insurrec­
ción fué batida y los partidarios del absolu­
tismo tuvieron otra vez que acudir al terreno 
legal para continuar la lucha. 

Podrá llegar un día en que el pueblo quie­
ra el absolutismo, pero haciéndolo reconocer 
al monarca que debe su autoridad al voto de 
la nación, y que la misma soberanía que lo 

ha hecho soberano tiene el derecho de der 
rumbar el trono; pero lo que ya no puede su­
ceder, porque la humanidad no retrocede, es 
luo los pueblos reconozcan eso que se llama 
(ierecho d vino. 

Debia, por consiguiente, suceder que en el 
terreno legal nada consiguiesen los partida­
rios lie don Cárlo.s ; y otra vez , aprovechando 
la ocdsion de dolorosas divisiones, de la des­
composición de los partidos, de la perturba­
ción general, han querido probar fortuna. 

El partido carlista contaba con dos grandes 
medios : el oro y el fanatismo. Ha puesto en 
juego ambos resortes, y en pocos dias ha le-
vantido un ejército, que si no está perfecta­
mente organizado y bien armado, es un ejér­
cito al fln compuesto de españoles, ó lo que 
es lo mismo, de hombres valerosos, de ver­
daderos héroes, como lo son todos lo3 que 
nacen bajo el cielo de la privilegiada Iberia. 

I'lsta vez el Pretendiente á la corona ha di­
cho : «Me pondré á la cabeza de mi ejercito 
como el primer soldado, y pelearé hasta ven­
cer ó morir.» 

Los carlistas han creído tener, ámás de un 
rey, un héroe; han creído que en el último 
tercio del siglo xix debía levantarse un capitán 
gigantesco como en el primer tercio se le­
vantó. 

Esta creencia ha centuplicado su entusias­
mo y sus alientos, se han multiplicado y en­
grosado las partidas; y en el corto espacio de 
(los semanas hemos visto provincias enteras 
casi dominadas completamente por la insur­
rección. 

Encuentros de escasísima importancia han 
tenido en los primeros dias las facciones con 
las columnas del gobierno, haciéndose pre­
ciso al fin la formación de un cuerpo de ejér­
cito que operase en Navarra. 

El ejercito se formó, nombrándose general 
en jefe al duque de la Torre. 

Las operaciones principiaron. 
Siguieron los encuentros sin importancia. 
Don Carlos atravesó la frontera y se puso al 

frente do cinco mil hombres en un terreno 
muy ventajoso pai-a él. 

Desde que esto sucedió, puede decirse que 
es cuando principíala verdadera lucha, y por 
eso desde este punto la seguiremos paso á 
paso, consignando todos los sucesos con im­
parcialidad y con cuantos detalles nos sea 
posible adquirir. 

A continuación, pues, insertamos la inte­
resante carta de uno de nuestros correspon­
sales, descríijiendo el combate de Oroquieta 
y consignando rumores de gravísima impor­
tancia , y que deben acogerse con reserva 
mientras no sea posible esclarecer la verdad. 

A continuación de la carta encontrarán 
nuestros lectores las noticias recibidas últi­
mamente y que merecen mayor crédito. 

Hé aquí la carta de nuestro corresponsal: 

>SV. Director de EL PERIÓDICO PAR.A TODOS.-

Muy señor mío: Dolorosamente impresio­
nado doy principio al cumplimiento de la mi­
sión que usted tuvo á bien confiarme, y se­
gún prometí seré imparcial para que los lec­
tores de su periódico puedan formar exacta 
idea de los sucosos que voy á referir. 

Otros se me habrán anticipado en enviar 
noticias; pero yo he querido ante todo com-
prpbar la certeza de los hechos, considerando 
que lo que más importancia tiene es la exac­
titud en el relato. Después, según su criterio 
y sus opiniones políticas, podrá cada cual 
formar el juicio que mejor le parezca. Yo me 
he propuesto ser mero cronista, y cumpliré 
mi propósito. 

Ante todo, diré que efectivamente la insur­
rección carlista se ha presentado imponente 
en esta hermosa provincia , y me parece acer­
tado que con preferencia haya fijado aquí el 
gobierno su atención 

No puede decirse que los partidarios de don 
Carlos sean dueños de ninguna población de 
importancia, y sin embargo dominan en to-
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das partes, se mueven á su antojo, y cuen­
tan con la protección de muchos naturales 
del país. 

En el continuo ir y venir de las tropas de 
uno y otro bando, las aldeas no pueden de 
cir á qué ¡ '̂übierno obedecen, pues sus pací 
ticos habitantes se ven obligados á cumplir 
las órdenes de todos. 

No puede imaginarse una situación mas 
critica; y lo peor de todo es que casi siem­
pre, como suele decirse, pagan justos por 
pecadores, pues los que no han tomado parte 
en la insurrección sufren toda clase de atro 
pellos y vejaciones. 

Aquí, créalo u.sted por más que parezca 
mentira, hay una importante masa de po­
blación, lamayoría quizás, que no tiene co­
lor político y que no quiere más que justi­
cia, sosiego y pan. Ksto, repito, sucede en 
toda España; pero ahora he tenido ocasión 
de verlo como nunca. 

El ejército, mandado por el duque de la 
Torre, habia colocado en una situación verda­
deramente critica á los defensores de la cau­
sa de don Carlos, pues éstos han llegadn á 
encontrarse casi incomunicados con sus com­
pañeros de las l^rovincias Vascongadas, sin 
medios para dirigir sus movimientos hacia 
Aragón, y sin otra salida que la frontera de 
Francia. 

En semejante sinuacion era forzoso que su­
cediese lo que ha sucedido, dependiendo tal 
vez del resultado del primer encuentro el re­
sultado flnal de la lucha. 

El día 3 salió de Lccumberri la brigada de 
vanguardia que manda el general Moriones, 
y por Leiza se dirigió á Escurra y Erasun, 
atravesando montes cuya aspereza no puede 
concebirse sin haberla visto. 

Estaba despejado el cielo y el sol calentaba 
poco menos que en el mes de Julio. 

Cuando se habla de lo resistente y sufrido 
que es el soldado español, todo lo que se dice 
es poco. 

Trepando pendientes casi inaccesibles y 
bajo aquel sol abrasador, caminaron una y 
otra hora nuestros soldados sin que ninguno 
diese muestras de fatiga ó desaliento. 

Era lastimoso el estado en que se encontra­
ban las poblaciones. Algunas parecían desier 
tas, pues sus habitantes, poseídos de terror, 
habíanse encerrado en sus pobres moradas 
sin atreverse siquiera á dejarse ver en las 
ventanas. 

Apenas se encontraba un hombre joven y 
robusto. Todos eran ancianos y niños y des­
graciadas mujeres, en cuyas mejillas se veian 
las señales del insomnio y del llanto. 

Si todos no se habían unido voluntaria­
mente á la facción, todos debían correr la 
misma suerte, y para las amorosas madres 
el resultado era enteramente igual. 

Algunos habían creído cumplir un deber 
al alentar á sus hijos para que tomasen las 
armas, pues les habían dicho que se trataba 
de defender la religión y la pureza de las 
costumbres. Por esto se sorprendían muchos 
de que nuestros soldados oyesen misa, y se 
sorprendieron más cuando vieron que res­
petaban el pudor y no se entregaban al pi­
llaje. 

A semejantes medios habia recurrido la 
pasión política, pues de otra manera no creo 
que se hubiera conseguido que tomasen las 
armas los que sólo deseaban, como antes he 
dicho, paz y pan. 

En Erasun pudo la brigada Moriones des­
cubrir ya una parte de la retaguardia del 
enemigo; pero ésta desapareció per las altu 
ras de la izquierda sin que se cruzase un solo 
disparo. 

Desde Erasun marchó la brigada á Saldias. 
El calor continuaba sofocando á nuestros 

soldados. 
Sabíase ya que don Carlos estaba entre los 

suyos, y esto daba importancia mucho mayor 
al sangriento suceso que pronto debía tener 
lugar. 

Sin permitirse apenas reposo, llegó la bri­
gada frente á üroquieta á las cinco de la 
tarde. 

Allí estaba don Carlos con más de cuatro 
mil hombres bien parapetados en las casas 
y acertadamente situados en las alturas que 
do tiiuan á Oroquieta. 

Debía suponerse que no podía terminar el 
combate aquel mismo día, pues la presencia 
del Pretendiente daba á los suyos muchos 
alientos y los comprometía para hacer una 
resistencia tenaz. 

Inspeccionados por la mirada de su rey, 
no era posible que aquellos hombres valero­
sos cediesen un palmo de terreno, puQS no 
era ya una causa política solamente la que 
tenían que defender, sino que tatnbien les 
era preciso dejar á salvo su dignidad y su 
honor. 

lio hablado con algunos de los prisioneros, 
y puedo decir lo que sucedió en Oroquieta 
aquella tardé. 

Entre los partidarios de don Carlos no ha 
bia uno que no estuviera dispuesto á morir 
antes que retroceder, y ya sabemos hasta 
dónde lleva su firmeza el soldado español 
cuando se ha propuesto morir luchando. 

El continente de don Carlos de Borbon ha­
bia producido el mejor efecto en sus tropas. 

Joven, de aspecto majestuoso, colocada 
con descuido sobre sus liombros una capa 
blanca, con su uniforme de capitán general 
y sobre su hermoso caballo de batalla, tenia 
todos los aires de un verdadero lieroe , y pro 
dujo el mayor entusiasmo; pero forzoso es 
decirlo, pues así lo han demostrado los su­
cesos: cuando don Carlos de Borbon se pre­
sentó á los suyos, era el actor hábil que re­
presenta magistralmente su papel, y que deja 
de ser lo que parece cuando lo colocan en la 
realidad, cuando ha de demostrar con he 
chos lo que aparentaba con ademanes y frases 

No nos creemos autorizados para negar al 
titulado rey el valor que puede tenor cual 
quier hombre; pero sin duda vivamente im 
presionado en aquellos momentos, y sin la 
Costumbre de oir el silbido do las balas, de 
bió aturdirse, no discurrió con acierto, y no 
comprendió que el resultado de la lucha de­
pendía de haber arriesgado la vida por algu 
nos minutos. 

Si al presentar.'íe la brigada Moriones hu 
biera don Carlos recorrido la iioblucion y las 
alturas, situándose donde hubiera sido Visto 
por todos los suyos, creemos-que hubieran 
sido inútiles los esfuerzos de la brigada, y 
que la noche habría cerrado sin que hubiera 
podido penetrar en la población, y suce­
diendo así habría tenido que retroceder, aun­
que fuese poco, para rehacerse, descansar, 
ordenarse y adoptar á la mañana siguiente 
nuevas medidas. 

Esto, aunque no fuese un triunfo completo 
para los carlistas, era bastante para que, 
alentados más y más , hubiesen podido al 
amanecer romper las lineas enemigas y cor­
rerse hacia las Provincias Vascongadas, don­
de hubieran encontrado refuerzos de consi­
deración ; pero no lo hicieron así , y de nada 
les sirvieron las ventajas de sus posiciones. 

No esperaban tan pronto los carlistas á las 
tropas d^l gobierno, y apenas éstas se pre­
sentaron se dio aviso al Pretendiente. 

Al oir éste la noticia, se puso en pió di­
ciendo: «Mi caballo.» 

No pronunció una palabra más. 
Apresuráronse á obedecerlo. 
Creyeron todos de buena fe que su sobe­

rano iba á lanzarse en lo más rudo de la 
pelea. 

Mientras se ejecutaban sus órdenes, reso­
naron algunos disparos, pero se hubiera di­
cho que no los oía. 

Esto podía signiflcar el aturdimiento más 
completo, ó la más fría calma, la calma de 
los héroes. 

Todos lo miraban con asombro. 
Su secretario se tomó la libertad de recor­

darle que los reyes uo estaban obligados á 
pelear como un soldado, sino que debían ser 
prudentes, « porque si vuestra majestad,— 
añadió el cortesano,—pierde la vida, se per­
derá también nuestra causa. 

Tampoco entonces respondió el Preten­
diente. 

Pocos minutos después se encontraba' ro­
deado de lo más florido de su ejercito. 

Todos se disputaban el honor de morir al 
lado de su rey. 

En aquellos momentos de confusión, un 
eclesiástico se acercó al monarca cuando ésto 
acababa de cabalgar, y le dijo: 

—Señor, no hay cuidado, porque conozco 
perfectamente el terreno , y antes de un cuar­
to de hora estará á salvo la augiista persona 
de vuestra majestad. 

Parecióle bien á don Carlos dejar la direc­
ción del asunto al que mejor conocía el ter­
reno, y dando algunas órdenes de poca im­
portancia, partió seguido de una fuerte es­
colta. 

El fuego se había roto ya, lo mismo por el 
frente que por los flancos, y empezaba a s o ­
nar el estampido del canon. 

RápídiDiionto cundió la noticiado que don 
Carlos se alejaba, y esto produjo el peor 
efecto en el ánimo de s\is soldados, porque 
precisamente entonces todos esperaban verlo 
correr háoia el enemigo. 

De la huida del Pretendiente no se aperci­
bió el general Moriones, ni era posible que 
se apercibiese en aquel terreno accidentado 
y cuando toda su atención tenía que estar 
fija en los movimientos de las tropas. 

lira preciso aprovechar el tiempo, y el ge­
neral Moriones disjmso que avanzase más la 
artillería para dirigir sus disparos á la pobla­
ción. 

De^de aquel momento el combate llegó á 
su grado más horrible. 

¡ Cuánta sangre y cuánta victima inocente! 
Unos y otros se batían con tenacidad, con 

desesperación, como ios españoles se baten. 
Rl sol tocaba á su ocaso. 
El humo de la pólvora formaba blanque­

cinas nubes que empañaban el horizonte. 
Oritos desgarradores se exhalaban en to­

das partes, pero eran ahogados por el es­
truendo de las armas. 

Los disparos de la artillería, muy certeros 
desde el principio, empezaron á hacer estra­
gos espantosos en las casas. 

Volaban trozos de las techumbres, se 
abrían y derrumbaban las paredes, y entre 
densas nubes de polvo y de humo ahogá­
banse los combatientes, sepultándose sus 
mutilados cuerpos entre las ruinas. 

En las alturas fué la facción objeto de car­
gas impetuosas, y entretanto una columna 
penetraba en la población y la atravesaba 
arrollándolo y destruyéndolo todo. 

Sin embargo, la lucha estaba lejos de ter­
minar, porque muchos carlistas, posesiona­
dos de las casas, se defendían, enviando un 
diluvio de balas á las tropas del gobierno. 

El sol continuaba ocultándose; y como en­
tre las tinieblas no era posible hacer nada, 
dispuso el general Moriones concluir de una 
vez. 

La artillería habia obligado á rendirse á los 
que ocupaban dos de las casas , que ya podía 
decirse no eran más que dos montones de 
ruinas. 

Aprovechando esta ocasión, pudo avanzar 
la artillería y se dispuso el asalto. 

De cada cuerpo se designaron veinte hom­
bres con un oficial, y estos ochenta héroes 
dispusiéronse á sacrificar la vida. 

No podían desatenderse entretanto los al­
rededores de la población, porque los carlis­
tas , reuniéndose en número considerable, 
hicieron un hábil movimiento y amenazaron 
la derecha de la brigada. 

Dióse la señal del asalto , y éste fué obra 
de pocos minutos 

Si se hubiese prolongado más , las tropas 
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del gobierno se hubieran visto envueltas por 
la facción, y colocadas entre el pueblo y la, 
columna que les habia acometido por la de­
recha. 

Los que ocupaban las casas se entregaron 
al fln , y cuando los otros vieron que no po­
dían contar con el apoyo de la población, 
abandonaron preeiDitada"mente el lugar del 
combate. 

Tiempo era ya, porque los soldados apenas 
tenian aliento y aun parece imposible que re­
sistiesen tanto, pues liay que tener en cuenta 
Que empezaron á batirse después de dos dias 
'̂ ^ constante y ppnosísima marcha. 

Quedaron prisioneros más de setecientos 
carlistas, según habrá usted visto por los 
partes. 

Ninguno de los prisioneros estaba herido, 
y lo consigno asi para probar que si todos 
se batieron con valor no bubo saña. 

El triunfo de Oroquieta por más que mu­
chos se empeñen en negarlo, ha sido un gol-
Pe terrible asestado en las entrañas de la in­
surrección de esta provincia, y me parece que 
ya no es mucho lo que hay que hacer para 
Paciflcarla por completo. 
. Késtame ocuparme de rumores que, aunque 
'njustiflcados, tienen bastante importancia. 

¿Qué ha sido de don Carlos? 
Hasta el dia de hoy puedo asegurar que 

no ha penetrado en territorio francés, aunque 
tenia tiempo sobrado para haber atravesado 
la frontera. 

Indudablemente está en España, y sobre 
^ste punto las notieins son contradictorias. 

•'̂ ^figui-au algunos que uno de los peloto­
nes do cazadores que cargó en las alturas, 
^̂ ;<̂  á pasar al sitio por donde huia el Preten-
^'ente con su escolta. 

Divisar las boinas y hacer fuego, fué todo 
uno para nuestros soldados. 
. Los carlistas siguieron huyendo; ])ero de­
jaron tres muertos ó heridos, y dicen que uno 
de estos era un personaje, á quien uno de los 
soldados creyó reconocer. 
. Sin duda se equivocó, porque al hablar fué 
interrumpido por un sargento, que le replicó: 
;'Tú ves visiones, mucliacho, y lo que tus 
jefes dicen está bien dicho.» 

El cadáver fué enterrado con los demás. 
Otros creen saber positivamente que don 

Jijarlos con un disfraz logró atravesar la fron­
tera con ánimo de ir á la costa para desembar­
car en las cercanías de lülbao; y por último, 
nay quien supone que está escondido, y no en­
contrando medio de escapar ha entablado ne­
gociaciones con el general en jefe de nuestro 
ejército. 

Todo esto lo digo para que no ignore usted 
nada; pero en mi opinión, don Carlos está 
ocultó y esperando una ocasión oportuna para 
salir de España. 

Sin embargo, puedo equivocarme, y sabe 
iJios si será cierto alguno délos rumores que 
circulan, pues todo es oosible en épocas de 
trastorno. 

¿Ha hecho el duque de la Torre todo lo que 
6S posible para apoderarse del Pretendiente? 

El tiempo dará la contestación. 
Escribiré á usted en cuanto me sea posible, 

porque creo que muy pronto tendré que aban­
donar este punto 

I-e pido á Dios que escuche mis votos y se 
restablezca pronto la paz. 

Se repite de usted afectísimo amigo q. b. 
s. s. va.— G. Ponte y Gamez. 

Pamplona 11 de Mayo de 1873. 

. Hé aquí el resumen de las últimas noti­
cias: 

í'Os pueblos de Esteroz y Villanueva han 
Quedado libres de la facción mandada por 
'sarasa, que continúa perseguida. 
. En Navarra particularmente son muchos 
JOS que se presentan á indulto; pero esto no 
wene tanta importancia como parece, pues de 
los presentados desaparecen una parte otra 

vez para ir á engrosar las columnas. Lo único 
que las presentaciones prueban es que fre­
cuentemente las partidas carlistas se encuen­
tran en muy mala situación y adoptan este 
medio para salir de apuros por de pronto. 

En Cataluña, las partidas mandadas por 
Costa y tíabater, que componen unos cien 
hombros, siguen vagando y se encontraban 
últimamente en las cercanías de tíanta Colo­
ma de Parnés. 

Por la parte de Gerona se sostifiíen aún 
los cabecillas Labals, Urao y (jarcerán 

Han sido hechos prisioneros el jete carlista 
Salvador Perinate y 1). Ramón Basalls. 

El cabecilla Mañero ha sido batido, lo mis-
que Garcerán, perdiendo algunos hombres 
que se encuentran prisioneros. 

En Aragón ha muerto el cabecilla Gil, y 
Marco anda fugitivo. 

l''l cura de Abentigo con otros tres ó cuatro 
carlistas se ha presentado á indulto. 

La situación de Castilla la Nueva es poco 
más ó menos lo mismo que la semana ante­
rior, y hasta hoy no parece de gravedad,' 
pues ha sido hecha prisionera toda la partida 
que mandaba el cura (JuintaníUa en Sierra-
Prieta, y la facción Pinchas fué rechazada 
enérgicamente en el Pobo por la guardia civil 

De la partida Bermudez, (jue se encaminaliii 
á Menasalvas, no se sabe nada con certeza. 

Otra partida de veinte hombres se ha le­
vantado en Miajadas, provincia de Cácercs, 
y des|)ues de a])oderarse de los fondos de la 
Depositaría se dirigieron á la Sierra 

Otra partida de veinticinco hombros bu 
aparecido en Espiunrdo, provincia de jMurcia, 
pero ha sido dispersada por los voluntarios 
de l''ürtuna. 

El general duque de la Torre debe encon­
trarse ya en Vizcaya. 

Hecondo, uno de los más importantes jefes 
de la facción, se encuentra ya en territorio 
francés y vigilado por las autoridades. Su 
salida de España tiene mucha signilicacion. 
Los que le acompañaban iban en el estado 
más miserable, y consideraban perdida la 
causa del Pretendiente. Muchos de ellos ase­
guraban que habían sido alucinados con pro­
mesas que no se habían cumplido ni podían 
cumplirse. 

De un momento á otro se esperan noticias 
de un encuentro importante. 

C A U S A S G K L F . B R F . S . 

JOSÉ I FELIPE PARDO MARTIN, 
POB 

DON CARLOS PALOMERA Y FERRER. 

(Continuación.J 

V 
Salvador Martin era padre de Isabel, agra­

ciada muchacha, de buena conducta y la­
boriosa. 

Algunos años antes de la cuestión del 
pleito de la casita, Francisco Domínguez 
Santamaría, vecino del mismo Almayate-
bajo, habia ofrecido su amor y su mano á 
Isabel Martin: el padre de ésta dio su consen­
timiento y los dos jóvenes se casaron. 

Esto así , sea por sugestiones del yerno 
para con su suegro, sea por la espontánea 
voluntad de éste, lo cierto es que Salvador 
Martin cedió por escritura pública al Domín­
guez la casa y hacienda que habia comprado 
de Felipe. 

Este hecho acabó de irritar á los Pardos, 
(|uo sin duda esperabara con el tiempo que su 
tío Salvador les cediera la citada hacienda; y 
no viendo en él más que el espíritu de ven­
ganza, envolvieron en su odio al Francisco 
Domínguez. 

Poco después de «sta cesión, una noche 
vieron los vecinos de Alniayate arder por sus 

icuatro costados la casa en que Domínguez 
¡guardaba las madems de los toldos para cu-
'brir los paseros en tiempo de verano y res­
guardar las pasas de las lluvias y humedades 
de las noches. La circunstancia de que el 
fuego habia tomado el mismo incremento por 
los cuatro ángulos del edificio, y la no menos 
notable de ser una casa deshabitada y en la 
cual nadie habia entrado liae a dos ó tres dias, 
hicieron sosj)echar, y sospechar fundadamen­
te, (jue el incendio no era debido á la casua­
lidad, sino á una mala intención. Habia ha­
bido un crimen y un crimen de los más feos, 
y la opinión pública, ó por mejor decir los 
amigos de Francisco Domínguez, hicieron 
correr la voz de ()uo la casa habia sido incen­
diada por los hermanos Pardo. Esto no era 
imposible; y si calculamos el odio que los dos 
hermanos profesaban al Domínguez . hallare­
mos bastante lógica y natural aquella sospe­
cha. I'ero una sospecha no es una acusación, 
y las actuaciones judicales que se practicaron 
no pudieron descubrir á los autores del incen­
dio. En vista de este resultado, y ya cuando 
la justicia hubo pronunciado su veredicto, 
era natural y justo que el mismo üoiuinguez 
hubiese tratado de hacer callar á los que aun 
acusaban á los Pardos, puesto que sin prue­
bas (lo ninguna clase era ya teiueraría la pro­
secución de aquella sospecha. 

lín el momento de ver arder el edificio, 
dada la enemistad que reinaba entre las dos 
fiimilías, ya lo hemos dicho, la sospecha de 
que los Pardos fuesen los autores del incen­
dio era natural; pero después de justificada 
su no intervención en aquel delito, era tam­
bién natural y justo que la sospecha hubiera 
desaparecido para siempre. 

Tal es nuestra opinión. 
Por desgracia, el odio que separaba á las 

dos familias, y más esj)ecialmente á los dos 
hermanos José y Felipe Pardo del Francisco 
Domínguez, era demasiado prol'undo para 
que ni unos ni otros pudiesen llevar su im­
parcialidad hasta tal extremo; y como debi-
sperarse, el referido siniestro aumentó sua 
aversión y antipatía. 

No faltaron algunas personas que trataron 
con sus consejos y reflexiones de extinguir 
aquel odio, pues preveían una serie de verda­
deras desgraeias y acaso de verdaderos crí­
menes, pues sabido es que el hombre^«tívp-. •' 
do se deja arrastrar por la pasión •^l '¿dio , 
se precipita en el abismo sin i^^-Ite, y se 
precipita en el satisfecho si uííeo^ arrastrar 
consigo al que aborrece. EmUÍro todas las re­
flexiones, todos los consejos! fueron comple­
tamente inútiles. El odio habW adqui«dt) ya 
demasiado imperio en el ánimo de los Pardos 
y del Domínguez, preciso es decirlo, y no po­
dían convencer á unos ni á otros, ai los ar­
gumentos más persuasivos, ni los ejemplos 
más palpables. Solamente Dios podía reme­
diar aquello. 

Entristécese el ánimo al tener que referir 
estos dolorosos detalles, que aunque hasta 
ahora no tienen nada de particular, son como 
los primeros eslabones de la cadena de críme­
nes que hemos de narrar. La falta de pruden­
cia en unos y en otros, la envidia, la simple 
enemistad convertida más tarde en rencor 
profundo, he aquí el origen de este proceso 
célebre, proceso que ha ocasionado la ruina 
completa de dos familias y un eterno dolor 
en otras muchas. 

VI 

Algún tiempo después de este incidente 
ocurrió otro, que fué origen de otro disgusto 
, ás grave todavía. 

Un día avisaron á Francisco Domínguez 
que José Pardo le habia arrancado y se habia 
llevado tres coles de su huerto. Domínguez 
denunció el hecho al guarda rural José Igua­
lada (a) Rosica, quien en uso de sus atribu­
ciones y en cumplimiento de su deber fué á 
prender á José Pardo, en unión de su com-
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pañero el guarda Miguel Sánchez, hoy domi 
ciliado en Málaga. 

José Pardo no ocultó las tres coles, poro 
pretextó que no las habia robado, puesto que 
las habia cogido con licencia y permiso de su 
prima Isabel Martin, mujer, como ya sabe­
mos, de Francisco Dominguez. 

I,a justicia tiene ya establecida su tramita­
ción fija é invariable, y el guarda José Igua­
lada no pudo acceder á las pretensiones del 
José Pardo, que queria justificar su inocencia 
con el testimonio de su prima Fué, pues, 
conducido á la cárcel de Velez-Málaga y en­
cerrado en ella, en la cual permaneció tres 
dias en clase de detenido, hasta que satisfizo 
la multa impuesta por el alcalde que enten­
dió en la cuestión de dicho hurto. 

Aquí no podemos menos de repetir lo qtie 
ya en otra ocasión hemos dicho. Si José Par­
do habia cogido las coles del huerto de Do­
minguez con permiso de su prima, ¿cómo ésta 
no lo declaró así para que no le castigaran? 
¿Es posible que Isabel Martin, por influen­
cias de su marido, negase después haber dado 
su permiso al José? ¿Es posible q>ie estri­
bando en ñu declaración la culpabilidad ó in­
culpabilidad del acusado sentenciara el alcal­
de sin oiría? No, esto seria ab.surdo, ó por lo 
menos confesamos que no lo comprendemos 
de otro modo. 

Sea de esto lo que quiera, el hecho es que 
tal acontecimiento acabó de llenar la medida, 
como se dice vulgarmente; y si el odio de los 
Pardos á Frajicisco Dominguez y Salvador 
Martin habia sido hasta entonces intransi­
gente, adquirió con aquel motivo un carácter 
verdaderamente alarmante. 

La prudencia indicaba que una de las dos 
familias trasladase su residencia á otro par 
tido, siendo los Pardos los que esto debían 
haber hecho por tener en Almayate menos 
hacienda que su tio y Dominguez. y de este 
modo se hubieran tal vez evitado las desgra 
cías que les sobrevinieron. 

Pero habia en el carácter de José y Felipe 
Pardo Martin una energía que emplearon 
equivoeada'oente muy mal. Con razón ó sin 
razón creíanse los ofendidos, y decidieron 
permanecer en Almayate hasta, humillar y 
castigar el orgullo, según decían, de Fran­
cisco Dominguez, y no comprendieron que su 
conducta ó las circunstancias les habían co­
locado en la peor situación , y que todos sus 
esfuerzos, e&s baladronadas y sus amenazas 
no podían menos de perjudicarles, y mucho. 
Demasiado confiados en sí mismos, poniendo 
su esperanza tal vez en la fuerza que poseían, 
porque eran valientes, atléticos y arrojados, 
olvidaron que la ley del más fuerte no es hoy 
la que gobierna, y se equivocaron de modio 
á medio. 

VII 

Al día siguiente de salir de la cárcel José 
Pardo y por la noche, fué asesinado el 
guarda José Igualada, cuyo cadáver se en­
contró en unas tierras de propiedad de don 
José Bauman, acribillado de puñaladas y con 
la cabeza completamente separada del tronco. 

El horror de este asesinato alarmó á los 
honrados vecinos de Almayate, y la opinión 
pública acusó de este crimen á José y Felipe 
Pardo Martín. ¿Había pruebas bastantes para 
semejante acusación? ¿Podían ser aquellas 
voces difundidas por los enemigos de los 
Pardos para vengarse de ellos? Todo era po­
sible pero las circunstancias favorecían muy 
poco'á los dos hermanos. El guarda Igualada 
había preso á José Pardo por el hurto de las 
coles y el guarda Igualada fue asesinado 
precisamente la noche del día en que el José 
habia sido puesto en libertad. Esta coinciden­
cia era bastante para que la opinión publica 
acusara á los dos hermanos; pero de la opi­
nión pública á la sentencia de un Inbunal 
hay una distancia inmensa, y una sentencia 
legal vino, por último, á confirmar en parte 
lo que de publico se decia. 

Avisado el juzgado de Velez-Málaga por el 
alcalde de Almayate del asesinato cometido 
en la pcr.sona del guarda José Igualada, se 
constituyó en el sitio del deiito y comenzó á 
practicar las oportunas diligencias. Kctuvié-
ronse como detenidos á José y Felipe Pardo 
Martin; tomáronse declaraciones, verificá­
ronse careos, practicáronse diligencias, y con­
cluido el proceso, una sentencia condenatoria 
vino á confirmar en algún modo las sospe­
chas del vulgo. José y Felipe l'ardo Martin 
fueron condenados á veinte años de cadena, 
que pasaron á cumplir al de Cartagena, si 
no es infiel nuestra memoria. 

Esto tenía lugar el año de 18.57. 
Ahora bien; repitiendo lo que ya hemos 

diclio en otra ocasión, y aunque no tuviéra­
mos, que sí las tenemos, otras pruebas de la 
criminalidad de los dos hermanos Pardo que 
la sentencia citada, bastaríanos ésta para su-
p'oncrlos culpables. 

El proceso siguió su marcha natural y uni­
forme , y motivos fundados resultarían de él 
cuando terminó con una sentencia de veinte 
años de presidio. 

En Almayate, sin eiabargo, esta sentencia 
produjo un efecto terrible. Los parientes y 
amigos de los reos proclamaron su inocencia, 
y como en la causa habían depuesto en cali­
dad do testigos muchas personas, todas ene­
mistadas con los Pardos, entre ellas Francisco 
Dominguez y su criado Juan Urquizar Car­
rascosa, dijose con sobrada ligereza que se 
habia sorprendido al juzgado y que todos 
aquellos testigos habían declarado con dolo. 

Hoy que se puede oponer á la aseveración 
de los que tales cosas decían la misma con­
fesión de Felipe Pardo Martin, como consta 
en el proceso que vamos á referir, hoy ya no 
puedo haber género de duda. El mismo acu­
sado lo ha dicho en una ampliación de su 
indagatoria solicitada por él en el momento 
de la visita de cárceles verificada en Vclez 
Málaga. Antonio y l'elipe Pardo Martin, su 
hermano José y otros, fueron los asesinos de] 
desgraciado guarda José Igualada. 

Véase, pues, cómo en esta ocasión la opi­
nión pública, que creía inocentes á los dos 
hermanos Pardo, se equivocó de una manera 
lamentable ; véase cómo E>ancisco Domín­
guez y Urquizar y los demás testigos de cargo 
lio faltaron á la verdad en sus declaraciones; 
véase, en fin, cómo el juicio de los Tribuna­
les formado por los antecedentes que resul­
taban del proceso, ha venido á confirmarse, 
lia venido á ser sancionado, digámoslo así, 
por la confesión misma de uno de los reos. 

Independientemente de las causas que con 
más ó menos razón podian hacer temer á Do­
minguez la venganza de los dos hermanos 

ardo, hada podía temer por la que se refe­
ria á su particijiacion como testigo en la 
causa formada á los mismos por el asesinato 
de Igualada, pues su conciencia de nada po­
día acusarle. 

vni 
Ya han visto nuestros lectores nuestra 

imparcialidad al referir los acontecimientos 
que llevamos expuestos. Hemos procurado 
ante todo no dar á los hechos mayor ni menor 
iuportancia que la que en sí mismos tienen, 
y hemos calificado á sus autores con la be­
nignidad ó severidad que nos ha parecido 
justa en conelélfcía. Hasta ahora han podrdo 
ver que José y Felipe Pardo Martín no se nos 
aparecían con otros defectos que los de un 
carácter exaltado y poco dispuesto á la toleran 
cia ; pero ni aun remotamente hemos dicho 
que preveíamos en ellos á los hombres de 
terrible y funesta memoria. Sin vacilar hemos 
hecho constar la honradez de su padre y de 
sus hermanas; no hemos titubeado tampoco 
en señalar al Felipe hábitos de laboriosidad 
y economía, con los cuales Imbiera conse­
guido fincarse, á no haber sido por el funesto 
resultado del pleito que sostuvo contra su 
tio Salvador Martin. Hemos procurado, en 

íin, dar á cada uno lo que le corresponde; y 
y si en las páginas sucesivas aparecen los dos 
liermanos Pardo con un colorido más som­
brío, culpa es de los acontecimientos que 
sobrevinieron, no de nuestro encono. 

^Se continuará,J 

S E C C I Ó N F E S T I V A . 

— ¿ E n d ó n d e p e s c a n los cangre jos?— 
preguntó una dama á un elegante polio. 

—No lo sé á puntó fijó, pero es fácil adi­
vinarlo. ;No son colorados? 

- S i . ^ 
—Pues entonces, de seguro los pescan en 

el mar Rojo. 

J u z g a n d o u n confesor que su p e n i ­
tente no estaba muy ducho en doctrina, le 
dijo que rezase el Credo, y muy afligido prin­
cipió ; 

—Creo en Dios Padre, Todopoderoso, Cria­
dor del cíelo y de la tierra 

Padre, como aquí , que viene de molde, no 
plante un casco de Salve, ya no sé más. 

—¿Y cuántos Dioses hay? 
—Siete. 
—¿Cómo siete? 
—l'adre, Hijo y Espíritu Santo, tres; tres 

personas distintas, seis, y un sólo Dios ver­
dadero , siete. 

—No podemos continuar; en penitencia re­
zará usted tres Salves. 

—Padre, ¡si no sé más que una! 

E x a m i n á b a s e d e h is tor ia u n es tud ian­
te , al que uno de los catedráticos hizo la si­
guiente pregunta: 

—¿Podrá usted decirnos algo sobre la vida 
de Carlo-Magno? 

—No señor,—contestó el interrogado,—por­
que jamás fui aficionado á meterme en vidas 
ajenas. 

— H o m b r e , me s ien to ma lo . 
—¿Qué tiene usted ? 
—Me parece que ha de ser el estómago 

sucio. 
—¿Sucio? Pues tragúese usted una escoba. 

Un as i s t en te a n d a l u z , á qu ien sus c o m ­
pañeros le habían ponderado los magníficos 
jardines de Aranjuez, pidió á su amo que le 
lejase ir un domingo a dicho sitio. Accedió 
gustoso su amo, y un domingo muy de ma­
ñana llegóse el asistente á la estación, donde 
tomó el correspondiente billete. Tocóle á su 
lado en el wagón un señor sacerdote, que 
observó lo impaciente que el andaluz estaba 
cada vez que el tren tenía que hacer escala 
en alguna estación. Tantos eran los ternos y 
maldiciones que echaba el asistente, que el 
cura le preguntó: 

—Decidme, militar, ¿adonde os dirigís? 
—A Aranjuez,—contestó el andaluz. 
—A dondí vais derecho,—le contestó el 

cura,—es al infierno. 
— l'ues se me importa tres cominos,—re­

plicó el asistente,—porque misté, llevo bi­
llete de ida y vuelta. 

Un n iño que d e s e a b a i n s t r u i r s e p r e ­
guntó á su maestro : 

—¿Hace usted el favor de decirme qué se 
entiende por obra postuma? 

—Se llama así,—respondió el maestro,— 
aquella obra que escribe un autor después 
de muerto. 

—¡Hermosa m u j e r ! ¡Qué formación 
tan admirable! ¡qué garganta! ¡qué!. . 

—¡Insolente! 
—Repórtese usted, señora. 
—Pues me gusta. ¡ Después de profanar el 

pecho de una dama! ¡Qué indignidad! 
—Señora, yo soy un ingeniero. 
—Bien ¿y qué? 
—Ahora me ocupo de la dirección de los 

globos, 7 estudio la especialidad. 
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Escriben do Groudjiland, villorrio dol 
distritro de Oran (Argelia), lo siguiente: 
, «M D...., su hija de diez y seis afios, dos 
firabes cargados de piezas de caza, 3- el que 
Dos escribre este drama conmovedor, regre­
saban de una partida de caza, cuando un 
enorme Irion, atraído por el olor de las pie­
zas cazadas, se presentó á un lado del cami­
no dando terribles rugidos. Los caballos se 
detuvieron espantados; sólo el que montabí 
^- D-. ., ciego de torror, se echó á escape. Kl 
Jeon ge arrojó sobre él de un brinco: M. D 
disparó su escopeta, cargada con dos tiros, 
e hirió al león, pero sólo para acrecentar sii 
turor. E l infeliz estaba perdido, cuando sú-
oitamente se oj'ó un tiro y el león cayó de 
espaldas, roto el cráneo por una bala que le 
nfibia entrado por el ojo izquierdo. 

La^señorita 1) era la autora de esta feliz 
nazaüa. Conmovida y trémula se arrodilló, 
teniendo en la mano su escopeta todavía 
humeante, dando gracias á Dios por haberle 
necho salvar á su padre.» 

Uel periódico norte-americano Abilene 
'^hronicle, tomamos la siguiente extraña re-
Jacion, que más que otra cosa parece uno de 
ios cuentos fantásticos de Edgard Poe: 

«El asesino de Kelley ha sido ahorcado y 
sepultado á poca distancia del cementerio de 
'a ciudad. La noche que siguió á su enterra 
miento, Mr. Johnson, tratante en ganados, 
que volvia de visitar sus rebaños, notó al pa-
^'T personas ocupadas al parecer en cavar 
la tierra. 
, Echando pié á tierra y atando su caballo 
^ iin árbol, el viajero se colocó en un sitio, 
Qesde donde sin ser visto podia observarlo 
todo. Los cavadores eran dos médicos bien 
conocidos en Abilene y un negro. Kl azadón 
de este último tropezó con un cuerpo duro, 
y poco después un féretro apareció á la vista 
de los trabajadores. 

•'̂ 1 poco rato oyóse el tic-tac musical de 
lina batería, y Wr. .lohnson vio con espanto 
•̂l ahorcado levuntarse de su tumba. 

El negro comenzó á gritar, y uno de lo-s 
l^edicos le asestó tan fuerte golpe en la ca­
beza con una barra de hierro, que lo dejó 
puerto en el acto. Después de esto sacaron 
del féretro el cuerpo dtil ahorcado y pusieron 
en su lugar el del pobre negro, continuan­
do sobre el primero sus interrumpidas expe-
'•'encias. 

Bien pronto el cadáver comenzó á agitarse 
eon movimientos convulsivos; los doctores 
le introdujeron en la boca un frasquito, y po-
Jiiendole ía mano sobre el corazón, excla-
piaron con satisfacción profunda: «Late con 
wda naturalidad.» 

Al cabo de algunos minutos, el ex-ahorca-
^p. contestando á las preguntas que se le 
'iifigian, declaró que la muerte en la horca 
era muy agradable; que á las primeras con­
vulsiones sucedía inmediatamente una titi-
acion deliciosa que se extendía gradualmen-
e por todas las regiones del cuerpo; que el 
entimiento se extinguía gradualmente, si 
'eti una parte del cerebro conservaba al pa-

^ce r teda su vitalidad, y que, en fln, el mo­
mento más feliz de la vida era sin disputa 

'guna aquel en que se moría ahorcado, 
ió ™ido que hizo una rama que se desga-
;', °°n el peso del cuerpo de Mr. Johnson, 
v}Jo observatorio era un árbol, los dos mé-

alguna, creyó era un ligero reumatismo y 
le dijo: 

—Esto no es nada. 
En seguida la indicó las precauciones hi­

giénicas que debía observar, y acercándose 
dístraidamentc al tocador se lavó las manos, 
como acostumbra á hacerse cuando se palpa 
á algún enfermo 

Esta ablución escandalizó á la joven: ¡la­
varse las manos después de haberla tocado! 
eso era indigno. 

Al dia siguiente se presentó el médico á 
practicar un segundo reconocimiento. La jo­
ven le lanza una mirada señalándole con el 
dedo la jofaina. 

—Si gustáis, lavaos antes, doctor. 

E n la alta sociedad se h a ex tendido 
bastante la costumbre francesa de quedarse 
en casa las señoras un dia á la semana para 
recibir las visitas de sus amigos y conocidos. 

Un caballero notable por su genio atrabilia­
rio y gruñón se presenta no há muchos días 
en cierto palacio donde durante el invierno 
se ha bailado más de una vez. 

El portero sale á su encuentro, y le dice 
con la más insinuante de las sonrisas y con 
el tono más respetuoso: 

—La señora no recibe sino los miércoles. 
Semejantes maneras dignas y afables no 

tienen ía virtud de suavizar el carácter irascl 
ble del recién llegado, que entregando al Ar 
gos una tarjeta, exclama: 

—Pues entregúele usted esta tarjeta, y dí­
gala que yo no visito sino los martes. 

— ¡ H o m b r e ! qué sab iondo d e b o u s t e d 
ser,—dijo un soldado á un estudiante bizco. 

Se puede saber por qué? 

dicos escaparon por un lado y el resucitado 
por otro. 
j ' - ' ^ s autoridades de Abeline han abierto una 
ivestigacion sobre estos hechos.» 

sin ^^ ingen ioso periódico pari-
top 7 ^ ' * "̂̂  '̂ '"•^ pasados fué llamado el doc-
lo« n "•• '' asistir á una señora del barrio de 
iaK ™POS Elíseos. La noble joven se que-
J?Da de un dolor violento eñ la espalda, 

uestro esculapio examinó la parte dolori-
en «TP^'^* espalda redonda y blanca,—la palpó 

"diferentes puntos, y no encontrando lesión 

—No hay inconveniente; es porque 
—¿Por qué? 
—Porque juiede usted leer de un libro dos 

caras á un tiempo. 

Ex i s t i a u n c é l e b r e c i ru jano en F r a n ­
cia que era un amputador furibundo. 

Por un arañazo insignííicante cercenaba un 
brazo ó una pierna. 

Cierto dia cayó en sus manos un pobre 
diablo. 

El cirujano empuña el bisturí con delecta­
ción amorosa, y corta aquí, corta allí, conclu­
yó por descuartizar al paciente. 

Terminada la operación, preguntó al doc­
tor su ayudante: 

—Señor, ¿qué tajada es la que hay que 
meter en la cama? 

E l profesor A y t o n era u n h o m b r e su­
mamente tímido y estaba enamorado y cor 
respondido de la hija del profesor Wilson, 
pero nunca encontraba valor suficiente para 
pedírsela al papá. Por fln la joven se decidió 
á hacerlo por él 1 y entró en el estudio de su 
padre mientras Ayton esperaba el resultado 
en la biblioteca, 

A los pocos minutos volvióla joven con un 
pedazo de papel sujeto á su espalda con un 
alfiler, donde se leía lo siguiente: 

«El profesor Wilson dedica á su amigo el 
profesor Ayton este ejemplar de sus obras.» 

Tomando la ñl iaeion á u n quinto, le 
preguntó uno de los sargentos del regimiento 
á que fué destinado: 

—¿Qué oflcio ó profesión tiene usted? 
—Comerciante,—contestó el interrogado. 
Parecióle imposible al sargento que un in 

díviduo del comercio no hubiera podido re 
dimir su suerte, y le volvió á preguntar: 

—¿Comerciaba "usted en telas? 
—No señor. 
—¿En quincalla? 
— Tampoco. 
—¿En paños.... joyería comestibles?... 
—Tampoco. 
—¿Pues qué diablo de comercio era el de 

usted? 
—Vendia agua para comprar pan. 

Buen criado. 
—¡Manuel! 
—¿Qué manda usted, señorita? 
—Tráeme una libra de arroz y un sello. 
— Volandi* 
El criado regresa. 
—Está usted servida. 
— ¿Y el arroz? 
—Le puse el sellu, y echélu en el curren. 

Soy yo nías lístu de lo que parece. 

Un ciego g r i t a b a : 
—Rl descurso que ha echado la reina de 

Inglaterra en la abertura de las Cortes, 
ütrü rectíflcando: 
—¡Animal! debe decirse apretura. 
Otro ciego enmendando: 
—¡Cernícalosl como se dice es obertura. 
En esto, los tres ciegos á una voz: 
—Caracoles, he visto las estrellas. 
La esquina resumiendo: 
—La discusión es la luz. 

Cuéntase de u n gal lego que salió de 
su tierra con dirección á Madrid, provisto 
únicamente para los gastos de viaje de dos 
pesetas que un amigo le había facilitado al 
efecto. 

Llegado á la corto, se encontró en la puer­
ta de Segovia con un pariente que le espe­
raba para conducirle á la casa en donde le 
había buscado acomodo. 

—Y vamus,—le preguntó el pariente,—¿y 
cómu te ha idu en el viaje? 

—¡Bravamente!—le contestó el recién lle­
gado.—Salíme de la tierra cun dos pesetas, y 
hállume en el bolsillo con treinta reales. 

—¡ Demo!—le replicó el priiaero.—¿Pues ha­
brás vonidu pidiendu por el caminu? 

—¡Pues nu que vendría dandu! 

Un zapa te ro y su esposa so e n c u e n ­
tran solos en líi sala de su casa y entra un 
dependiente. 

—¿Qué quieres?—le pregunta el maestro. 
—Ahí le busca á usted un señor,—res­

ponde el muchacho. 
—¿Quién? 
—Un comerciante en cueros. 
—Díle que pase. 
—Pero hombre,—exclama la zapatera ale­

jándose ruborizada,—espera siquiera á que yo 
me retire. 

Expl icaba un catedrático de Historia 
Sagrada á sus discípulos la formación, por 
el Criador , del primer hombre, díciéndoles 
que lo había sido de un pedazo de barro, y 
aduciendo en consecuencia que el hombre ê s 
de tierra. Uno de los discípulos le preguntó: 

—Y diga usted, si somo.s de tierra, ¿cómo 
es que cuando nos comemos un hueso de 
fruta no producimos ningún árbol? 

—Te engañas, hijo, que algunas veces su­
cede ,—contestó el maestro;—tu madre comió 
cuando de tí estaba en cinta una bellota, y 
su vientre concibió un alcornoque. 

—A un panal de rica miel 
dos mil moscas acudieron 
—Y al acudir en tropel 
¿cómo contarlas pudieron? 
—Asi lo dice el papel. 

—¡Mozo! ¡Mozo!—gritaba un pol lo 
desaforadamente en un café. ¡Mozo! ¿No oye 
usted que le estoy llamando hace una hora? 

—¿Qué quiere usted, señorito? 
—Un vaso de agua. 
—¿Solo? 
—No, con un plato. 

Dias pasados perseguía tan de cerca 
un pollo á una hermosa dama, que hubo 
de pisarla el traje. No encontrando disculpa 
que darla al verse confundido por la mirada 
de aquella, exclamó: 

—Si no llevara usted la cola tan larga... 
—Si no fuera usted tan arrimado á la cola... 

contestó ella. 
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l i A T A L L A DE OROQUIETA, tomada de Un croquis reniitido pof nues t ro corresponsal . 

U n a s e ñ o r i t a h a b l a b a eti c i e r t a oca-
siou con un pollo sobre la confesión. 

Decia el imberbe dándose tono: 
—A mi no me remuerde la conciencia; no 

he faltado á niugun mandamiento. 
—Pero, hijo, ¿á ninguno ab^-olutamente? 
—A ninguno, señorita, á ninguno. 
—Entonces, ó no tiene Vd. conciencia ó no 

sabe el undécimo. 
—¿Acaso hay más do diez mandamientos? 
—Sí por cierto, el undécimo. 
—¿Y qué se pide en ese mandamiento, 

amiguita? 
—Que los pollos sin plumas se acuesten á 

las nueve. 
EL GRANO DE TRIGO. 

En la era de mi amigo—un grano amarillo 
hallé;—cogile, y le pregunté:—¿Como te lla­
mas?— El trigo, — contestó.—Pequeño eres, 
áfe,—y poca utilidad—puedes prestar en ver­
dad:—¿Tu madre es?....—¡La diosa Céres!— 
Genio de la agricultura,—rico tesoro en el 
suelo.—y en mitológico cielo—diosa ideal de 
hermosura.—Aunque tan pequeño soy,—nin­
gún ser iguala al mió,—que á los pueblos en 
estio—riqueza ó miseria doy.—El cielo me 
hizo dorado—para luchar con el oro,—del 
mundo falso tesoro,—y tenerle subyugado.— 
El salvaje cazador—por mí deja flecha y ma­
za,—y perfecciona su raza—-haciéndose la­
brador. 

tíoy el primer elemento—de orden y dicha 
en la' tierra;—si yo falto, hay hambre y guer­
ra;—mas si estoy, paz y contento.—Que en 
este pequeño espacio—tengo gluten y almi­
dón,—que la vida y sangre son—desde la 
choza al palacio.—Soy, en íin , la blanca ha­
rina,—en donde su ser tendrán,—desde el 
cuotidiano pan—hasta la hostia divina.—Por­

que allí están condensíidos—con un misterio 
profuiulo,—todos los seres creados—para de 
cir humiU&áos:^-\Te adoro, Señor del mundo! 

Dos r ec i eü casados p a s e a b a n una n o ­
che á la luz de la luna. De pronto exclamó el 
marido: 

—¡Dios mió, qvé hermosa eres Febea! 
Al oir esto la mujer le dio un terrible pe­

llizco en el brazo diciéndole: 
—¿Do quien, iníiel, te estás acordando? 

E r a n d o s a m i g a s , y xma d e es tas q u e ­
dóse en cama un dia hasta ruuy entrada la 
mañana. Llega la otra á verla, y encontrán­
dola todavía entre sábanas, exclamó: 

— Cómo, querida, ¿todavía te hallas en los 
brazos de Morfeo? 

— Qué dice Vd., insolente, contestó la pe­
rezosa: entre Vd. y se convencerá de que 
conmigo no hay nadie, ni menos ese Mor á 
quien Vd. llama feo, lo cual sería bastante 
para que le odiase. 

Un n iño á qu i en su p a d r e se h a b i a ol­
vidado de dar carne en la mesa, decia: 

—Padre, ¿me da Vd. un poquito de sal? 
—¿Para qué la quieies, hijo mió? 
—Para echarla en la carne que me va us­

ted á dar, si está sosa. 
H a l l á n d o s e h a c i e n d o sus p r i m e r o s es­

tudios el poeta Maillard, se dispuso por el ca­
tedrático de la clase de retórica v poética, á 
que él asistía entonces, que todoslos dicípulos 
presentasen al dia siguiente una composición 
literaria, tomando por lema: «Elogio de la 
pereza.» 

Al dia siguiente, abierta la clase, el cate­
drático fue recibiendo las diversas composi­
ciones de mano de sus discípulos. 

Solo uno no entregaba la suya. 

—Señor ilaillarcl,—dijo el catedrático,— 
usted nada me ha entregado. 

— ¡Aquí está la mia!—respondió el jó'íen 
adelantádose y depositando sobre la Inesa un 
rollo de papel, 

Kl profesor lo abre, lo hojea, mira y remira 
en todos sentidos, y no ve más que un cua­
derno de papel blanco con un solu letrero: 
«Elogio de la pereza. » Indignado, interpela 
á Maillard: 

—¿Os estáis burlando de mí? 
— No señor,—respondió tranquilamente 

Maillard;—pero me ha parecido que el mayor 
elogio que se puede hacer de la pereza es no 
escribir nada en ese cuaderno. 

CHARADA. 
Una silaba tan sola 

si le quito una letra 
es mi prima, y sólo sirve 
para casos de etiqueta. 
Hace un papel importante 
mi segunda y mi tercera 
en una comedia célebre 
de Bretón; mas si no aciertas, 
te diré que es animal 
astuto y listo de piernas. 
Es así todo una gran cosa, 
grande, fuerte, blanca y negra, 
que vive mucho en los pueblos 
y no la ves en la tierra. 

Solución á la charada del número anterior. 

ALANO. 

Por todo lo no firmado, 
ToncuATO TAEBAGO Y MATEOS. 
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